
de Noviembre Símbolo de
Unidad y Sacrificio Español

El 7 de noviembre de 1936 es una. de las fechas mas dramáticas 
en la historia de la Humanidad. Durante aquellas horAs inolvidaWes 
el Mundo se dividió en dos bandos diametralmente opuestos; de un 
lado los fascistas, los reaccionarios de toda laya, los que esperaban 
la caída de la capital de España con el mismo espíritu bestial del 
troglodita ante la víctima que se desangra palpitante; los que pre­
paraban fastuosos Te Deums farisacos y borracheras lúbricas para 
festejar la muerte de la libertad; los que ya gritaban con descocado 
alarde sus clásicas consignas “ Vivan las caenas y “ Muera la inteK- 
gencia” . Del otro lado seguían las peripecias de la lucha, con an­
gustia en el alma y con esperanza infinita, los que aman la libertad 
y la estiman como la joya más preciada que puede poseer el hom­
bre; los que saben que ha costado milenios de luchas titánicas y de 
sacrificios innúmeros el elevar al ser humano a la verticalidad y con­
vertirle en individuo apto para comprender y sentir lo que es la bon­
dad, la justicia, la fraternidad; los que sueñan para la Humanidad 
un devenir constante hacia metas más luminosas y claras, donde el 
hombre no sea lobo para el hombre.

Los que en las riberas del Manzanares, luchaban, morían y ma­
taban, en las horas preñadas de inmortalidad del 7 de noviembre de 
1936, sintetizaban de manera perfecta lo que representaban los d<w 
andos en pugna. Los atacantes, cuyos ojos ardían ante la perspecti- 

h  del botín ofrecido, eran moros cabileños, ignorantes y selváticos;
legionarios del Tercio, la hez del hampa y la gallofa de todas las la­
titudes ; alemanes de la Legión Cóndor, embrutecidos por las doc­
trinas hitlerianas hasta convertirse en autómatas; requetés a los que 
el fanatismo ha petrificado el alma y el cerebro. Integraban el bando 
defensor hombres de paz, de trabajo, de hogar, zapateros, albañi­
les, carpinteros, maestros, estudiantes, que cambiaban la herramienta 
que produce o crea por el fusil que destruye con la estoica serenidad 
del que cumple un deber y para enseñar al Mundo como se lucha y 
cómo se muere por la libertad humana.

Un corresponsal extranjero, testigo presencial de la contienda, 
que contemplaba asombrado la falta absoluta de material que pade­
cían los republicanos, cablegrafió a su periódico; “ Entre las huestes 
franquistas y Madrid no queda más obstáculo que unas trincheras

jMjmánticas” . . . .  ,
^ Románticas, es decir, ideales, faltas de contacto con la realidad,

carentes de las armas necesarias y llenas por contraste de ilusiona, 
de esperanzas, de fantasía. Era exacto el juicio, pero el tiempo de- 
mostró que aquellas trincheras románticas eran infinitamente mas 
fuertes y sólidas que las Líneas Maginot, construidas con »
los preceptos más rigurosos de la ingeniería castrense. Porque las He-

*™ &-a emocionante, con emoción que la pluma no puede describir,
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ver en la noche otoñal perderse en las sombras, filas interminables, 
inacabables, de hombres que bajaban por Embajadores, por las ca­
lles de Toledo y Segovia, por los boulevares, hacia las trincheras que 
eran el último reducto y esperar en éllas que una bala fascista ma­
tara al compañero que tenía un fusil para recoger el arma de sus 
manos moHbundas y seguir disparando con la firmeza y decision 
quse da la ie, la fe en los destinos de una España digna, libre y fuerte.
Y detrás de los hombres estaban las mujeres, y los niños, y las pie­
dras, y las sombras augustas de los que desde sus tumbas sentían el 
orgullo de que sus enseñanzas y ejemplos hubieran logrado crear un 
pueblo tan sencillo y viril que los demócratas y liberales del Mundo 
elevaban a símbolo.

Ahora, cuando en los momentos de desfallecimiento o amargura, 
necesitamos confortar nuestro espíritu, volvemos la vista hacia aque­
llas horas inolvidables y al escuchar, a veces, las razones especiosas 
de los que diciéndose españoles se oponen a una firme unidad anti­
franquista, recordamos como al llegar el alba del 8 de noviembre un 
Sol pálido alumbró los campos madrileños rojos de sangre y las trin­
cheras románticas llenas de cadáveres, tan estrechamente unidos, que 
nunca se pudo averiguar a qué partido político pertenecían o que car- 
net sindical llevaban. Lo único que se sabe es que murieron por a 
Libertad y por España.
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Notas Editoriales

DE LA CONFERENCIA EN MOSCU

El cable, la prensa, y en general todas las noticias
que a través del aire han circulado por el mundo, nos
han hecho saber que ha terminado dicha conferencia
y que un éxito feliz y completo ha coronado los es­
fuerzos de los dirigentes de las Naciones Unidas pa­
ra llegar a una inteligencia o mejor entendimiento
entre los elementos del llanado mundo democrático.

Y , naturalmente, a nosotros los españoles demó­
cratas republicanos nos ha complacido en sumo gra­
do, aunque no nos ha sorprendido. Lo esperábamos
porque no podían suceder las cosas de otra manera.

Con alguna anticipación a la conferencia, y has­
ta al acuerdo de celebrarla, la Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas había dicho, según su costumbre,
de manera muy clara, cuales eran las proposiciones
que presentaría y que debían ser primordial objetivo
de discusión: establecimieto, inmediato, de un segun­
do frente de lucha en Europa, de gobiernos geñuina- 
mente democráticos de acuerdo con la voluntad popu­
lar en toda Europa para después de la guerra, devo­
lución de territorios a Bulgaria, entrega de todos los
criminales no solamente causantes de esta guerra sino
de todos aquellos que durante la misma hayan come­
tido actos de salvajismo condenados por todos los prin­
cipios de humanidad y cultura, etc., etc.

1 Ante premisas como las expuestas por la Unión
Soviética, no cabían más que dos soluciones: aceptar­
las antes de ir a la conferencia y discutir en ésta de­
talles de mayor o menor importancia y hasta método
o métodos para llevar a cabo lo propuesto y aprobado
de antemano, no ir a la conferencia negando así los
principios sustantados en la CARTA DEL ATLAN­
TICO, o posponer la repetida conferencia para tiem­
pos mejores.

Han terminado y llegado a un acuerdo completo
los representantes de Inglaterra, Estados Unidos y
Rusia. Las esperanzas de los Hitler y Mussolini; de
los Oliveira, Hiroito y Franco el Verdugo, y en ge­
neral de todos los dictadores y dictatorzuelos del mun­
do, van dando tumbos en la caverna del Báratro es­
pantable en cuya sima o fondo pagarán sus atroces
delitos los asesinos de millones de seres que en plena
juventud han sido sacrificados para que del mundo
no desaparecieran la Libertad y la Justicia.

Y nadie debe extrañar que, al dar a la publicidad
las conclusiones aprobadas en la conferencia de Mos­
cú, no se haya hablado del SEGUNDO FREN TE: pa­
ra que éste tenga efecto se ha determinado ya una fe­
cha fija o las partes han convenido en que ya no es
necesario : el gran ejército rojo çe basta para provocar
el derrumbe total de Alemania. Cualquier indiscreción
en este asunto sería un aviso de gran valor para el
enemigo.

El final de la guerra, por lo que toca a Europa,
está más cerca de lo que imaginan hasta los más op­
timistas: la Alemania de hoy está en peores condicio­
nes materiales, económicas y morales que la Alema­
nia de 1918. Los restos de fuerza moral que podían al­
bergar en su mente los perversos dictadores, los go­
biernos títere y satélites de los sojuzgados pueblos de
Europa se han desvanecido totalmente al saber que
las Naciones Unidas no solo no han acentuado sus

Si los ingleses no tuvie­
ran bien ganada fama de 
humoristas recibirían ahora 
el espaldarazo consagratorio. 
Las palabras con que Wins­
ton Churchill anunciaba a la 
Cámara de los Comunes que 
fuerzas aliadas habían ocu­
pado las Islas Azores, de a- 
cuerdo con un Tratado Lu­
so-Británico del Siglo XIV, 
merecen incluirse en una 
Antología del Humor. •

He ahí un Tratado que 
tiene mucha historia, y, 
desgraciadamente, no toda 
publicable.

El Servicio de Propagan­
da Inglés, de una manera 
tímida y vergonzante, ha 
querido hacer pasar este su­
ceso como un éxito de su di­
plomacia pero nadie lo ha 
creído. Era en 1940-1941, 
cuando Albión buscaba de- 
sesperadameínte una mano 
amiga y bases para contra­
rrestar la amenaza subma -

par ANTONIO OiLARTE

riña, cuando tenían que mos­
trarse los amigos. Sin em­
bargo, , por aquellas fechas 
S.E.D. Antonio Oliveira Sa­
lazar Guimaraes de Porto 
Velho y Ñuño Terroso se 
encontraba* muy atareado en 
atender a los numerosos 
huéspedes germanos que lle­
naban con alegría desbor­
dante las rúas lisboetas y 
las elegantes playas de Es- 
toril y Cascaes y no le que­
daba tiempo parís pensar en 
historias ni en desempolvar 
tratados.

Es ahora, a fines de 1943, 
cuando a nadie le queda la 
menor duda acerca del re­
sultado de la guerra, que 
despierta de su catalepsia 
secular un tratado tan opor­
tuno que permitirá a Su Ex­
celencia sentarse en la Me­
sa de la Paz, al lado de los 
vencedores y tal vez alcan­
zar algo. Por lo menos, la 
seguridad de que podrá con-

posibles divergencias de detalle, sino que han llegado
a un entendimiento o acuerdo.

LOS PUEBLOS QUE DESEAN LIBERTAD

¿Están preparados todos los pueblos para q u e
después de la guerra nadie pueda arrebatarles su de­
recho a elegir gobierno, a obtener la libertad, justicia
y bienestar que anhelamos y aun a derribar los regí­
menes que hasta hoy sólo han prometido y nada.cum­
plido?

¿Estamos los españoles en condiciones de crear
un gobierno capaz de asumir la responsabilidad de un
gobierno solvente y que por la razón del derecho can­
tado en la conferencia del Atlántico y acordado en
Moscú para que todos los pueblos podamos exigir que
sea reconocido antes, si es posible, o inmediatamente
después de la inminente caída del dictador VERDU­
GO FRANCO? Sí, podemos; sí, estamos en condicio­
nes y debemos hacerlo cuanto antes: hoy mejor que
mañana: el momento es de extrema gravedad y de
urgencia para nosotros.

Tenemos dos soluciones al problema: ambas nos
parecen de fácil realización y las exponemos como las
hemos expuesto hablando con amigos y conocidos. Es
una la de que se constituya o conqtinúe funciones de
gobierno el que presidía el Dr. Negrín, con restableci­
miento total de la Constitución del 31. Y  la segunda
ya expuesta en nuestro primer número de “UN I­
DAD”, es, la creación de un gobierno en el cual estén
representados todos los partidos y organizaciones de
España o de españoles por un solo miembro o repre­
sentante de cada una de las entidades, hasta tanto el
pueblo español nos diga la última palabra. Es nece­
sario, es urgente. La guerra en Europa está en su fase
final y puede sorprendernos la paz en cualquier mo­
mento. Téngase presente que nosotros los españoles,
somos los responsables de que hasta la fecha, no se
nos haya tenido en cuenta entre las naciones unidas.
La falta de unidad entre los españoles republicanos y
demócratas ha favorecido a Franco y ha impedido a
los gobiernos de América el reconocimiento de un Go­
bierno Español en el exilio, que habríamos podido te­
ner tiempo ha, y que podemos formar rápidamente.

tinuar oprimiendo despiada­
damente al sufrido pueblo 
portugués.

Y estamos por asegurar, 
qqe como los buenos ejem­
plos incitan a seguirlos, el 
personal del viejo caserón 
de Santa Cruz, donde se mo­
mifica el sedicente Minis­
terio de Estado ' franquista, 
está ya buscando afanosa­
mente por todos los rinco­
nes para ver si encuentra un 
traspapelado Tratado de 
D. Fruela que permita ofre­
cer las Islas Canarias a los
firmantes de la Carta del A- 
tlántico.

Y es que hay que apurar­
se, señores, el reparto de 

premios a los buenos y cas­
tigo a los malos, se aproxi­
ma y no es cosa de queda^N 
se con el bando perdedor. 
Aunque la vida está tan lle­
na de sorpresas que cualquie 
ra sabe lo que va a ocurrir,

Y si no ♦ que lo digan el 
Foreign Office y el Depar­
tamento de Estado que cons 
tatan con asombro la marcha 
que el General de Gaulle es­
tá imprimiendo a la política 
internacional de la Fran­
cia Combatiente. Política, 
9'ue a pesar de las diferen­
cias profundas que tiene con 
las ideas comunistas, acejgi^ 
ca cada vez más a los hor* 
bres de la Cruz de Lorena 
y a los de la Hoz y  el Mar­
tillo y  que tiende a formar 
un bloque político de peso 
irresistible en el Continen­
te Europeo.

Querer contrarrestarlo 
con hombres de la catadura 
de Salazar, Franco y  Bado- 
glio es pura quimera. Los 
tres son odiados, desprecia­
dos execrados por sus pue­
blos y  sus cabezas se tam- 

-balean sobre sus hombros y 
no habrá aguas lustrales q’
les exima de culpa, sea
quien fuere el que las admi­
nistre.

Los pueblos europeos tie­
nen la pretensión de querer 
arreglar sus cuestiones in­
ternas por si propios y son 
demasiados viejos para no 
conocer a sus convecinos, se 
pinten como se pinten. Los 
disfraces en Europa no en­
gañan más que al que los 
lleva puestos y aún cuando 
es dudoso que las gentes re­
cuerden lo que trataron en 
el Siglo XIV Doña Beren- 
guela y Pepino El Breve se 
acuerdan perfectamente de

(Pasa a la pág. 4)
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« N o t i c i a s  de Bspaña
Logran a través de la luchay mejoras en sus bajos salarios

BARCELONA.-

Los obreros de diversas 
fábricas de tejidos han exi­
gido a sus patronos y a los 
jerifaltes sindicales de la
Falange, que les sean inme­
diatamente aumentados sus 
míseros jornales, pues con 
lo que ganan al cabo del día, 
después de una jornada ago­
tadora, no tienen ni para 
adquirir el pan indispensa­
ble para sus hijos. En de­
terminadas empresas, 1 o s 
trabajadores legaron al ex­
tremo de paralizar el traba­
jo mientras la petición no 
fuese atendida. Después de 

_ algunos días de violentos for 
cejeos, y gracias a la valien- 

actitud de los obreros, los 
’  ̂ patronos de algunas gran­

des industrias textiles han 
accedido al aumento de jor­
nal. Se espera que suceda 
lo propio en las demás don­
de el conflicto está en pie.

¡HECHOS UNA LASTIMA!

SAN SEBASTIAN.-

EN TENERIFE HAN SI­
DO AMETRALLADAS
CUATRO MIL MUJERES.

Procedentes del frente o- 
riental, pasaron por esta ciu­
dad, vía a Madrid, 1127 sol- 

de la “ División Azul” . 
La Falange organizó una 
recepción “ calurosa”  a los 
“ héroes” , ofreciéndoles flo­
res, tabaco y licores. Sin em­
bargo, los azules maldita la 
alegría que mostraban. Casi 
todos vienen descalabrados. 
Manos y cabezas vendadas, 
piernas amputadas, y los q’ 
no están en estas condieio- 
nes, mostrando un aspecto 
físico repugnante, es la ca­
racterística que ofrecen es­
tas piltrafas que vuelven del 
frente oriental, a donde sus 
jefes los lanzaron agurán- 
dole una conquista fácil de 
Moscú, Leningrado y Stan- 
lingrado, y con ella la cap­
tura de un cuantioso botín.

Hasta nosotros llegan no­
ticias del pavoroso crimen 
perpetrado por los franquis­
tas con la indefensa pobla­
ción de Santa Cruz de Te­
nerife. En los últimos me­
ses, en dicha ciudad, llegó 
a ser el hambre tan espan­
tosa que, al arribar al puer­
to el vapor “ Uribitarle” , una 
manifestación compuesta de 
4.000 mujeres marchó hacia 
los muelles y se acercó al bu 
que para pedir a los- tripu­
lantes algo que comer.

Fué un espectáculo terri­
ble. El vapor quedó mate­
rialmente asaltado por la mu 
chedumbre hambrienta. Cuan 
do los marineros se dispo­
nían a socorrer a las infe­
lices mujeres que implora­
ban su ayuda, la autoridad 
franquista lanjzóé íco.ntra e- 

llas las tropas a la calle.
Una nutrida sección de 

guardias acordonó los mue­
lles para proteger unas sa­
cas de harina que había en 
ellos, y seguidamente la 
fuerza del ejército franquis­
ta disparó a mansalva con 
ametralladoras sobre las ma­
nifestantes. Entre horribles 
gritos de espanto y entre 
clamorosas protestas contra 
el régimen de terror que 
impera*en la España fas­
cista, muchas infelices ca­
yeron para siempre, acribi­
lladas por las balas.

BARCELONA.

había almacenadbs conside­
rable cantidad de géneros, 
llevados allí por ios elemen­
tos dedicados al trabajo de 
recuperación militar. Casi 
todas las existencias fueron 
devoradas por el fuego.

CUATRO CURAS DETE­
NIDOS POR SU HOSTILI­
DAD AL REGIMEN FRAN­
QUISTA

UN INCENDIO EN EL PA­
LACIO DE LA EXPOSI­
CION DE BARCELONA.

En el Palacio de la Expo­
sición situado en la esqui­
na de la calle de Lérida, se 
declaró un gran incendio q’ 
no pudo ser sofocado a pe­
sar de todos los esfuerzos 
realizados. En el citado lugar

PAMPLONA.—
Cuatro sacerdotes que e- 

jercían su misión en varios 
pueblos de la provincia, han 
sido detenidos por la policía 
falangista, acusados de de­
dicarse a realizar una labor 
contraria al régimen de 
Franco y la Falange. Tam­
bién se les acusa de escu­
char continuamente la radio 
de las Naciones Unidas y 
de hacer fx:orrer entre los 

católicos las noticias so­
bre las victorias de los paí­
ses democráticos.

SUBEN SIN CESAR LOS
PRECIOS DE STRA- 
PERLO

BARCELONA.—
Los precios de los artícu­

los alimenticios en el merca­
do clandestino siguen ascen­
diendo constantemente. El 
kilo de arroz, no se >>btiene 
por menos de 15 y 20 pese­
tas; el azúcar que venía ad­
quiriéndose a 25, ahora vale 
entre 30 y 40 en todas par­
tes, un litro de leche no se 
consigue más, que a 6 o 7 
pesetas, y de ella la mitad es 
agua, y una coliflor que an­
tes costaba 30 o 40 centa­
vos, ahora -vale 4 y 5 pese­
tas.

SABOTAJE EN
LA CORUÑA

Por conversaciones soste­
nidas con diversas personas 
llegada recientemente de Es­

paña hemos adquirido noti­
cia de un importante acto de 
sabotaje en La Coruña. El 
hecho según estos relatos es 
como sigue :

Una de las más importan­
tes fábricas de material de 
guerra de la región estable­
cida en La Coruña, y los al­
macenes adyacentes sufrie­
ron una fortísima explosión. 
Esta fué tan grande que ca­
si todas las vidrieras de La 
Coruña saltaron hechas a- 
ñicos, no quedando cristales 
sanos en la ciudad. La pren­
sa de a Coruña dió la in­
formación diciendo que el 
“accidente” fué debido i. la 
imprudencia de un soldado 
que estaba “ fumando” a 
pesar de las órdenes severí- 
.simas que se habían dado '̂n 
contrario.

NADA PARA LOS
NAZIS

T.a realidad —y eso lo sa­
bía todo el pueblo—  es que 
la destrucción casi total de 
la fábrica y de los almace­
nes, había sido debida a un 
sabotaje efectuado por los 
patriotas- en combinación 
con los soldados que custo­
diaban la fábrica. Esto fué 
plenamente demostrado cuan 
do se supo que todos los sol­
dados que formaban el des­
tacamento de guardia habían 
sido fusilados.

Ni el terror más espanto­
so — el pueblo español lo es­
tá demostrando casi diaria­
mente—  puede impedir la 
acción heroica y abnegada 
de los luchadores antifran­
quistas.

En estos últimos tiempos 
la producción textil catala­
na — que en su mayoría su­
ministra al Ejército ale­
mán— se ha visto obstaculi­
zada por la acción magníri- 
ca de los patriotas. Diver­
sas fábricas textiles han su­
frido importantes incendios. 
En San Andrés, barriada 
fabril de Barcelona una 
gran fábrica quedó comple­
tamente destruida. Estos in­
cendios son todos debidos al 
trabajo de los patriotas, y 
en algunas ocasiones así lo 
ha tenido que reconocer has­
ta la propia Falange.

Los patriotas catalanes, 
están haciendo real la con­
signa de “ Nada para los na­
zis” .

EN VIGO Y EN SEVLLA
TAMBIEN ARDEN LAS
FABRICAS

Por toda España se cum­
ple la consigna patriótica de 
paralizar la producción que 
es útil a los propósitos anti­
nacionales del franquismo.

Recientemente en Vigo 
fué totalmente destruida por 
un incendio una fábrica de 
betún propiedad de un ale­
mán y en Sevilla otro gran 
incendio destrozó por comple 
to una fábrica de material 
de guerra.

AVISO IMPORTANTE

Se avisa a todos los españoles afiliados a la U.G.T.
de España, residentes en Panamá, que a la mayor
brevedad, se pongan en contacto con los company
ros ANGEL SEREET o FRANCISCO DURAN

para un asunto de la mayor importancia.

TALLER MECANICO PANAMA

PANAMA MACHINE SHOP
Apartado 520 Ave. Norte No. 65 Teléfono 40

JUAN MARTINEZ, Propietario 
CONTRATOS EN GENERAL

Montajes e instalaciones de máquinas, reparaciones 
de maquinarias en general, inclusive Cines Par antes. 
Especialidad en lo concerniente a Motores Marítimos. 
Hacemos todo clase de plezM para automovdes y

maquinarias
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Inquietud de Gachupines y Firmeza Republicana para Salir al paso de
Manejos Contra Jla Restauración Republicana Española Por el Catedrático 

JUAN M. AGUILAR

Los expertos “ hombres de 
negocios” españoles que vi­
nieron a este Continente pa­
ra hacer la América enten­
dieron que no podían de­
jar escapar la atrayente o- 
portunidad que les ofrecía 
la insurrección de los trai­
dores de la Península Ibé­
rica para ampliar sus ope­
raciones propagando los nom 
bres de sus establecimientos 
y relacionándose con las gen­
tes de “ posibles” ; y aún con 
las dificultades de su ino­
pia ortográfica suscribieron, 
como acciones de una com­
pañía mercantil, su adhesión 
“al glorioso movimiento” q’ 
alemanes e italianos próvo- 
caron y mantuvieron en Es­
paña,

Felices, desbordados d e 
entusiasmo celebraron las 
destrucciones de las pobla­
ciones españolas y las muer­
tes y asesinatos que los in­
fieles moros y los nazis ale­
manes perpetraron durante 

; tres años en mujeres, niños 
, y  sacerdotes católicos espa­

ñoles. Creyeron no haber e- 
rrado sus cálculos y cobrar 
la ganancia de la victoria 
que festejaron en orgías en 
las que cantaban las excelen 
vCias de la fuerza bruta exal-
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sus familiares muertos, de 
sus casas destruidas, de sus 
libertades suprimidas.

No conocen a los Plata- 
gente pero se saben de me 
moria la cárcel, el campo de 
concentración, la miseria y 
el dolor que sembraron a ma • 
nos llenas los tiranos, Y 
sienten la llamada de la san 
gre, de la sangre vertida a 
torrentes en defensa de la 
dignidad humana y que ha 
empapado las tierras de Eu­
ropa. Sangre que cuanto 
más se intenta lavar surge 
más roja, clamando una ven­
ganza que ha de ser inexo­
rable.

No, no estamos en un bai­
le de Carnaval ni en una se­
sión de tranformismo. La 
cosa es mucho más seria ÿ 
los que coadyuvaron a pro­
ducir la actual hecatombe 
por que odiaban a la Demo­
cracia deben perecer si es 
que queremos que la Demo­
cracia viva.

Y lo demás son historias, 
más o menos viejas.

taban la imposición de la 
voluntad de un individuo co­
mo régimen de gobierno y 
les llevaba al paroxismo de 
la admiración las perfectas 
previsiones que, para su 
tranquilidad presente y fu­
tura, significaban los asesi­
natos de rojos q’ tan perse- 
verantemente los falangistas 
y  franquistas españoles han 
continuado practicando du­
rante y  después de termi­
nada la guerra, ¡N i un só­
lo rojo quedaría en capaci­
dad de perturbar el goce de 
los que, gracias a moros, a- 
lemanes e italianos, se ha­
bían apoderado de las rique 
zas y  del dominio de Espa­
ña! Los rojos que no hubie­
ran ya “ pagado su culpa” 
estaban celosamente guar­
dados en campos de concen- 
tración y en cárceles de los 
que la muerte — entusiasta 
aliada fascista— , con su 
guadaña afilada por el ham­
bre y  templada en los malos 
tratos, los sacaría algún día 
para ma;yor gloria y pro­
vecho de los traidores y es- 
quilmadores de la madre pa- 
tria. ^

Pero ese balance que sus
tretas mercantiles forjaba, 
adolecía de errores garrafa­
les, invisibles para esas os­
curas mentes atiborradas de 
codicia y bajas pasiones. La 
conciencia del Mundo man­
tenida en vilo por la ejem- 
plarización de la conducta 
de los leales republicanos es­
pañoles se rebeló contra los 
avasalladores de pueblos y 
depredadores de la digni­
dad humana y la guerra co­
rrió por la Tierra persi­
guiendo a los malhechores, 
cuya aprehensión comienza 
a hacerse para su castigo, 
escarmiento de malvados y 
garantía de la libertad y 
justicia de los pueblos.

Al aparecer en el horizon­
te, ya despejándose, del fu­
turo de la guerra, la Repú­
blica Española, la libertad 
del pueblo español, la inde­
pendencia de España como 
el primer y más sólido edi­
ficio de la ciudad de la Paz 
cercana, los gachupines de 
México, al igual que sus 
congéneres del continente 
con cualquier nombre que se 
les designe, y naturalmente 
los de Panamá a quienes po­
díamos y podemos identifi­
car con pelos y  señales, se 
aprestan a esconder los uni­
formes e insignias falangis­
tas por ser traje que ya no
se lleva y se disfrazan de

fervorosos demócratas, ale­
gando méritos y servicios, 
tan falsos como sus tretas 
de comerciantes tramposos, 
para por la manera^ como
hacen el artículo, colocarse
en primera fila y ser ellos 
ios definidores de la orga­
nización y del régimen que 
en España haya de estable­
cerse. Con esta burda pero 
aviesa maniobra pretenden, 
además de situarse en la 
mejor y más ventajosa posi­
ción para cobrar facturas,
añogar la República, dán­

dola por fenecida, y crear un 
régimen “ a su medida que 
castigue a los republicanos 
por su contumacia, conse­
cuencia y lealtad en los prin­
cipios de libertad, democra­
cia e independencia; y, en 
cambio, les premie a ellos, 
los traidores, la abjuración 
de lo que defendieron y la 
magnanimidad de su apoyo 
a lo que mediatizado a sus 
intereses desean poner.

Que no se trata de suspi­
cacias ni recelos nuestros lo 
demúestra la campana que 
los gachupines de Mexico 
han emprendido y la .lusta 
alarma que en el cainpo re­
publicano ha provocado En 
prueba de ello insertamos a 
continuación un mal 
to artículo aparecido en AL 
CION ECONOMICA de Me­
xico, y damos a conocei, 
también, a nuestros lecto 
res la réplica contúndeme 
V magnífica que el destaca­
do y estimable compatriq- 
ta nuestro, Ministro eiv el 
último Gabienete de la R'j.- 
pública, Don Tomás Bn- 
bao, les ha dado.

Queremos llamar la aten­
ción de nuestros amigos so­
bre la trascendencia que el 
asunto tiene y por lo mis­
mo hacemos anteceder los 
textos que reproducimos de 
estas consideraciones. A- 
hora más que nunca hay q 
permanecer firmes en nues­
tra lealtad republicana. De­
soigamos los cantos de sire­
nas, ya audibles, que em­
piezan a cosquillear en los 
oídos de los republicanos. 
Naturalmente que al hablar 
de cantos de sirenas no nos 
referimos al alboroto le los 
gachupines de México y de­
más compinches de Pana­
má y otros países america­
nos. Estos batráceos no son 
sino sapos asquerosos a los 
que debemos mantener apar 
tados con nuestra repulsa y 
confundirlos con nuestro 
desprecio.

Así lo Declara el Segundo 

Congreso de Prensa
EN DEFENSA DE LOS PERIODISTAS ESPAÑOLES 
EXILADOS Y HOMENAJE AL PUEBLO ESPAÑOL

El Segundo Congreso Nacional y Panamericano 
de Prensa acuerda:

lo.—^̂ Exhortar a todos los 
periódicos de América para 

*que recojan en sus colum­
nas las auténticas vibracio­
nes del pueblo españó! evi­
tando  ̂ toda campaña que
tienda a desvirtuar su es­
píritu evidentemente demo­
crático y liberal.

2o.— Formular un ruego a 
todos los periódicos de ha­
bla castellana para que imi­
ten la actitud adoptada pol­
ios de México, la mayoría 
de los cuales han acogido 
cordialmente en sus redaccio­
nes a los numerosos perio­
distas españoles exilados, a 
fin de que puedan ganarse 
decorosamente su sustento 
en el ejercicio de su profe­
sión.

3o.— Recomendar a los pe­
riódicos representados en

este Congreso una campaña 
en favor de la liberación de 
los periodistas y escritores 
que se hallan cautivos en 
los campos de concentración 
del Norte de Africa y espe­
cialmente de aquellos que no 
han cometido más delito que 
el de defender la legalidad 
de la República Española 
con la pluma y con la Pal^Q^ 
bra.

4o.— Enviar por conducto 
de la Casa de la Cultura de 
La Habana un cálido y cor­
dial mensaje de simpatía al 
pueblo español que se man­
tiene en pie de lucha con­
tra la tiranía falangista. 

Inserto en la página 46 del 
Acta final del II Congre­
so Nacional y Panameri­
cano de Prensa.— La Ha­
bana.

La Opinión Ptíblica Británica, con­
dena la Política Apaciguadora 
que se sigue con Franco

El semanario británico 
“ Tribune” ha publicado un 
importante artículo, en el 
que se condena la política a- 
paciguadora que se sigue 
con el régimen franquista. 
Dice que es preciso que se 
señalen, a Franco seis con­
diciones para obligarle a de­
finirse. Estas condiciones 
son :

1.— Inmediato desbande de 
la “ División Azul” española 
que combate actualmente en 
el frente ruso.

2.— Restablecimiento de
los debidos derechos inter­
nacionales en Tánger.

3.— Amnistía general pa­

ra los prisioneros políticos 
en España.

4. — Informe inmediato de
todos los artículos que ige 
suministran a Alemania y 
reducción adecuada de los 
mismos.

5. — Arrendamiento de una
base en las Islas Baleares 
por toda la duración de la 
guerra.
6.— Remoción' de la censura 
que pesa sobre la prensa es­
pañola y fijación de fecha 
para elecciones libres en Es­
paña, de acuerdo con los 
preceptos de la carta del A- 
tlántico.

Le Petit Paris
El restaurante preferido por la gente de buen 

gusto. Gran surtido de repostería, helados 
de toda clase, dulces. Esmerado servicio 

y buena refrigeración
AVENIDA CENTRAL

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Fanamá. Octubre de 1943 U N I D A D Páfilina 5

El Congreso de México Expresó su adhesión a 
la Rep. Española y a la lucha de nuestro Pueblo

La solemne sesión celebra­
da el día 12 en el Congreso 
de la Unión de los Estados 
Unidos Mexicanos, con asis­
tencia de ios diputados; re­
publicanos españoles resi­
dentes en eáte país es sin 
duda uno de los actos de 
mayor significación política 
que los pueblos hermanos 
de América han efectuado 
en favor de la República 
Española y en solidaridad 
con nuestro pueblo.

La representación parla­
mentaria dJe la República 
Mexicana quiso que en la 
Significativa ocasión de la 
conmemoración del 12 de 
octubre, quienes en este país 

y l^representan a la España 
- ' verdadera, al pueblo espa­

ñol, que fundió su-sangre y
su cultura con las razas a- 
mericanas estuvieran pre­
sentes en la sesión destina­
da a celebrar el Día de las
Américas. Fue éste un fra­
ternal y entusiasta homena­
je  que cálidamente agrade­
cemos a la heroica lucha que
nuestro pueblo libró ayer y
prosigue hoy, a la España
antifascista, a la España
que frente a Hitler y su sier­
vo vil Franco combate en el

^^íírente interno de nuestro 
'^país por su libertad y por 

la libertad de las Naciones 
Unidas. Este fue nuestro 
más alto título en la cere­
monia del día 12 de octu­
bre en M éxico: el de alia­
dos de los países hermanos, 
el de combatientes de la de­
mocracia.

La lucha gigantesca que 
hoy libra el pueblo español 
tiene tal resonancia que im­
pide que se marchiten u ol­
viden — cuando tantos están 
interesados en no recordar­
los— los gloriosos laureles 
antifascistas de nuestra gue­
rra y produce exterioriza- 
ción de adhesión y ayuda 
tan importantes como la se­
sión que comentamos en que 
con todo honor se dió pla­
za y tribuna a los diputados 
republicanos españoles.

Celebramos este acto co­
mo un golpe a Franco y a 
la Falange destructores de 
España, agentes de Hitler, 
cuyos espías y saboteadores 
maniobran en México y en 
los otros países de América. 
Celebramos este acto — cu­
ya ocasión brindó este pue­
blo que cada día nos ofrece

LOS DIPUTADOS ESPAÑOLES RESIDENTES EN 
MEXICO OCUPARON EN LA CAMARA LUGAR 

DE HONOR Y EN SU REPRESENTACION 
HABLO MARTINEZ BARRIOS

nuevas pruebas de su apo­
yo político y humano—  co­
mo un nuevo estímulo que 
dentro y fuera de España 
recibirán los antifranquistas 
españoles para vigorizar su 
lucha y su unidad.

i
Grande fue el entusiasmo 

y encendidas las muestras 
de cariño y alianza c o n  
nuestra causa de que dieron 
prueba los miembros del 
parlamento de México y el 
pueblo de este amado país 
que se agolpaba en las tri­
bunas y en las puertas de 
la Cámara. Los gritos de 
¡Viva la República! ¡Viva 
España! y ¡Muera Franco! 
se sucedían enardecidos y 
bravos como un acicate a 
la gran pelea que sólo ter­
minará cqn la reconquista 
de la independencia y la li­
bertad de España, con el 
rescate de la democracia en 
nuestro país.

Franco encarcela, Franco 
asesina. Como el pueblo es­
pañol los pueblos de Amé­
rica le acusan y le comba­
ten. El frente antifranquis­
ta abarca a todo nuestro 
país y a toda la América 
que lleva nuestra sangre.

¡ V I V A  EL PUEBLO 
ESPAÑOL! ¡MUERA 

FRANCO!

La celebración de la se­
sión del Congreso de la U- 
nión para conmemorar e 1 
Día de las Américas y ren­
dir homenaje a la Repúbli­
ca Española, despertó en el 
pueblo mexicano y entre los 
anti-frariquistas españoles 
residentes en el país una 
extraordinaria satisfacción. 
Antes de las diez de la ma­
ñana del martes día 12, las 
grftd^ del Congreso de Di­
putados estaban material­
mente llenas, y en ellas se 
veía además de la gran con­
currencia de hijos del pue­
blo mexicano el gran núme­
ro de españoles que desde 
las primeras horas de la 
mañana habían acudido a 
encontrar un hueco desde 
donde presenciar la histó­
rica sesión. Las calles ad­
yacentes a Donceles, don­

de está instalada la Cáma­
ra de Diputados, se halla­
ban igualmente repletas de 
público.

La llegada de los diputa­
dos' de la República Espa­
ñola fue acogida con es­
truendosas y emocionantes 
ovaciones que se prolonga­
ron durante bastante tiem­
po y se reiteraron muchas 
veces en el transcurso de la 
sesión. Entre los diputados 
republicanos españoles que 
participaron en tan solem­
ne reunión figuraban ade­
más de don Diego Martínez 
Barrios, don Alvaro de Al­
bornoz, don Miguel Santa- 
ló, don Indalecio 'Prieto, los 
camaradas Antonio M i j e ,  
Leandro Carro y Juan Co- 
morera, los compañeros Ra­
món Lamoneda y Ramón 
González Peña, el Sr. Luis 
Fernández Clérigo, don Ju­
lio Jáuregui, don Alvaro 
Pascual Leone, don Félix 
Cordón Ordaz y otros mu­
chos.

LA SESION

Se encontraban presentes 
la mayoría de los diputados 
y senadores' de México y 
representantes diplomáticos 
de los países latinoamerica­
nos,

A las diez y quince horas 
la sesión fue abierta por el 
Secretario señor Rubén Viz- 
carra, quien pasó lista de 
todos los diputados presen­
tes. CuandjO citó los nom­
bres de los diputados de la 
República Española la a- 
samblea se puso toda ella 
en pie, y la sala retumbaba 
ante los aplausos y las ex­
clamaciones delirantes y en 
homenaje a nuestro heroico 
pueblo.

DISCURSO DEL LIC.
MADRAZC

En seguida hizo uso de la 
palabra el diputado y Lie. 
mexicano don Carlos Ma- 
drazo, cuyo discurso lleno 
de vibración, fue frecuente­
mente interrumpido por las 
aclamaciones de los repre­
sentantes de todos los asis­

tentes en las gradas. Ha­
ciendo referencia a España 
y a su indomabie pueblo el 
señor Madrazo saludó a la 
España “ heroica, invenci­
ble, grande en sus infortu­
nios, a la España libre de 
siempre, a la patria de Cer­
vantes, de Garcilaso, de Lo­
pe, de Goya, de Velázquez, 
a la España Republicana a- 
quí representada por sus 
Cortes legítimas a España, 
la de Lepante, la de Gua­
dalajara, que se prepara, 
lanza en ristre, como el in­
mortal manchego para ir a 
deshacer los entuertos del 
c r i m e n  y devolverse así 
misma lo que es suyo : su 
honor y su libertad” .

Las palabras del diputado 
Madrazo son saludadas con 
clamorosas ovaciones q u e  
parten de todos los ángulos 
de la Cámara. Más adelan­
te el mismo orador dijo: “ ... 
si el darlanismo ha sido una 
táctica de guerra, no la que­
remos como sistema de paz. 
No queremos verdugos co­
mo Francisco Franco sir­
viendo como punto de apo­
yo para la famosa teoría 
del hispanismo falangista 
que sueña en la restaura­
ción del Imperio Español, 
convirtiendo a América La­
tina en un campo de vasa­
llajes. No queremos q u e  
nuestra América sirva de 
base de operaciones a si- 
narquistas y falangistas, que 
a toda política de bondad 
responden con la astucia, la 
propaganda malsana y de 
división d e los elementos 
progresistas; n o  queremos 
esos grupos que siembran 
rumores y forman tempes­
tades de odio y desconfian­
za para mantener un clima 
propicio a sus actividades.”

LA INTERVENCION DEL 
SR. MARTINEZ BARRIOS

Después hizo uso de la 
palabra don Diego Martínez 
Barrio. Cuando don Diego 
pasa a ocupar la tribuna de 
la Cámara de diputados me­
xicanos, todos los asistentes 
a la sesión puestos en pie 
tributan una prolongada o- 
vación a los diputados es­
pañoles presentes. Los gri­
tos de saludo a la Repúbli­
ca Española se suceden y 
hacen vibrar la sala, así co­
mo la s exclamaciones de 
condenación contra los tira­
nos franquistas. El Sr. Mar­
tinez Barrio entre otras co­
sas d ijo : “ España habla hoy 
ante vosotros y lo hace sin 
altivez, que sería descome­
dido y fuera de lugar; Es­
paña os reitera esa ansia 
de solidaridad que preside 
nuestro espíritu y que im­
primirá fuertemente nues­
tro destino” . Más adelante 
a f i r m ó :  “ Conmemoramos 
esta fiesta al mismo tiempo 
que los ensangrentados cam­
pos de batalla de Europa 
pregonan la resolución fir­
me e inquebrantable de los 
pueblos por conquistar o re­
conquistar s u s  libertades. 
Vosotros no sois neutrales, 
nosotros tampoco. Militares, 
trabajadores, catedráticos, 
funcionarios, políticos, todo 
lo que representa la Espa­
ña auténtica y permanente, 
s,e encuentra del lado de acá 
de las trincheras, permitien­
do que ño se produzca el di­
vorcio que sería enorme ye­
rro histórico de que a la 
misma hora en que vosotros 
lucháis por la victoria de 
unos principios, España es­
tuviera enfrente d e vos-

fPasa a la Pág. 8)
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Los profesores
Como ya es sabido, en la 

ciudad de La Habana y te­
niendo como hogar acoge­
dor, la Universidad mayor 
de Cuba, se ha celebrado a 
fines del mes último una 
leunión de profesores uni­
versitarios españoles, en el 
exilio, destinada, según fra­
se de uno de los organizado 
res, a “examinar los proble­
mas de la reconstrucción de­
mocrática de España a la 
luz de la Carta del. Atlán­
tico” . Han concurrido a es­
tas reuniones los profesores 
Srs. de Benito, Golívar (Cán 
dido, Bosch Gimpera de 
Buen (Demófilo), Giral,, 
(José y Francisco), Mendi- 
zabal, Pi y Suñer (Augus­
to), Pedroso, Fernando de 
los Ríos, Ruíz Funes, Xirau 
(Joaquín), y Sra. Zambra- 
no. Otros profesores y or­
ganizaciones culturales es­
pañolas de América y Euro­
pa enviaron adhesiones o 
estuvieron represestadas en 
las reuniones.

DISCURSO DEL DR.
GIRAD.—

Después de unas palabras 
del Dr. Pittaluga pronunció 
su discurso el Dr. José Gi- 
nal, que había sido elegido 
Presidente de la junta de u- 
niversitarios españoles. A 
continuación reproducimos 
algunos de sus párrafos;

En América nos encon­
tramos fugitivos de la per­
secución y  de la muerte, el 
trabajo y  la paz. Aquí pue­
de afirmarse que ha renaci­
do la Universidad española, 
la del pasado y  la del futu­
ro, la que obtuvo lo mejor 
de nuestra labor, la que sa­
brá continuarla y  mejorar­
la” .

“ La actual Universidad 
española está desnaturaliza­
da. Puesta al servicio do po­
deres privados, como una 
fuerza despótica disminuida 
en la cantidad de sus maes­
tros, en la calidad de su fun­
ción docente, en sus medios 
de investigación, en sus cen­
tros de (alt|3s estudios, en 
sus maestros y en sus dis­
cípulos, ha osado el pensa­
miento por empresas perse­
cutorias, frustradas las vo­
caciones, rota la libertad de 
su pasado, esterilizado el in­
menso caudal de sus afanes, 
privada de su futuro” .

“Anhelamos la reintegra­
ción de España a su plena 
legitimidad política. España 
ha ganado por su historia, 
por su calidad intelectual, 
por su aristocracia moral, el 
derecho sagrado e inviolable 
sea obtenida” .

DISCURSO DEL RECTOR
DE LA UNIVERSIDAD
DE LA HABANA.—

Reproducimos también al­
gunos de los párrafos más 
significativos del discurso 
del Rector de la Universidad 
de La Habana cumplido e- 
legante en favor de la Re­
pública española;

“ Nada puede definir y 
caracterizar mejor la natu­
raleza zoológica del régimen 
totalitario franquista que el 
i Muera la inteligencia ! de 
Millán Astray en la Univer­
sidad de Salamanca. En esta 
circunstancia dramática en 
que se juega el destino ael 
hombre y de la cultura, nin­
guna profesión de fé, más 
en consonancia con la tra­
dición civil de la Universi­
dad de La Habana y con los 
valores histórioos y espiri­
tuales que encarna esta cons 
telación representativa del 
profesorado usiversitario es­
pañol en el destierro, que 
este grito preñado de senti­
do humano y por ende en­
trañablemente antifascista :»
¡ Viva la Inteligencia !”

“La enorme expectación 
que se ha producido en tor­
no a ella, a la reunión, obli­
ga a poner las cosas en su 
verdadero sitio. Sería en 
verdad, descaminado a todas 
luces pretender que de éste 
enj undioso debate, surgiera 
la solución radical, del trá­
gico problema de España o 
la liquidación por decreto 
del régimen totalitario. Ni 
siquiera sería posi'bile, por 
las razones ya expuestas, a- 
cometer un estudio a fondo 
de la estructura de la Repú­
blica española de mañana, 
desde un punto de vista pu­
ramente técnico. Y aunque 
fuera posible sería inútil e 
incluso contraproducente. Lo 
que la república española 
deba ser, en su contenido so 
cial y en su figura política, 
es dé competencia única del 
pueblo español, que la trajo 
con sus votos y la defendió 
con su sangre, que la con­
serva hoy como patrimonio 
propio en los campos de con- 
centraión y en las cárceles, 
ya incorporada a su propia 
vida y a su propia muerte, 
que es suya porque la hizo 
y suya porque la guarda. El 
pueblo español y solo el pue­
blo español, podrá dársela. 
Ha hecho ya demasiada his­
toria para tolerar que se la 
hagan los extraños por muy 
limpias int -nciones que pre­
gonen”

“ España ha conquistado 
va un pue,sto de rango en e­

se mundo que amanece. La 
primera batalla de este due­
lo gigantesco contra las po­
tencias regresivas de la his­
toria, se libró en su suelo. 
Nunca fué España tan cul­
ta como en ese acaecer deseo 
munal que puso a contribu­
ción sus esencias más puras 
e insobornables. Aún más 
por haberse planteado en Es­
paña la lucha contra el fas­
cismo en términos definiti­
vos asumió una dimensión 
universal, un entrañable sen­
tido humano que removió la 
conciencia de todos los pue­
blos.
“No pasarán” madrileño fué 
iCoreado por las abnegadas 
mujeres de China. Los pue­
blos hispanos de América o- 
trora sojuzgados jpor los 
Austrias y  los Borbones se 
alzaron virilmente en torno 
al pueblo español, y una le­
gión valerosa le ofrendó su 
sangre, codo a codo en ha­
zañosas empresas. I,a juven­
tud cubana fué acaso la que 
aportó a la defensa de la li­
bertad española un co'Van- 
gente más nutrido y valioso, 
que yo me complazco en sim­
bolizar en la figura gallar­
da, noble y generosa, de Pa­
blo de la Corriente Brau, cai 
do de cara al enemigo en u- 
na alborada fragante de i 
lusiones. En España comen­
zó la güera y en España 
habrá de terminar, con el 
restablecimiento de la repú­
blica por inapelable deter­
minación popular” .

“ La primera reunión de 
profesores universitarios es­
pañoles tiene, sin embargo, 
una clara y  fecunda misión 
que cumplir; proclamar la 
legitimidad de la República 
Española y ofrecer como 
fruto de su acervo científi­
co, un apretado esquema de 
las bases generales del pro­
ceso de reconstrucción téc­
nica de la España de la post 
guerra” .

republicanos españoles se reúnen
Que España escoja su gobierno 

y decida su destino

en la Habana

ACTOS EN HOMENAJE
DE LOS UNIVER­
SITARIOS.—

La estancia de los profe­
sores españoles en La Ha­
bana, ha puesto de mani­
fiesto el cariño que el pue­
blo de Cuba siente por nue.<- 
tro pueblo. Gran número de 
organizaciones y centros, eii 
tre ellos el Centro Asturia­
no y la Asociación de De­
pendientes, han rendido ho­
menajes y han hecho objeto 
de su simpatía a este grupo 
de profesores en cuanto re­
presentantes del pueblo he­
roico de spaña. La Asocia­
ción de reporteros de La Ha­

bana, el director de gran 
periódico “ El Mundo” , la Fra 
ternidad española en el e- 
xilio celebraron reuniones y 
banquetes en su honor. Así 
mismo, ha sido muy desta­
cado el hecho de que el Se­
nado cubano enviara una 
representación de su seno 
para que qsistieran como ob 
servadores a los debates, 
formada por los señores doc­
tores Mañach, Lastras y Al- 
banés.

LOS TRABAJOS DE
LA REUNION.—

Los primeros acuerdos de 
la reunió fnueron otorgar 
un voto unánime de gracias 
á la Universidad de La Ha­
bana, por su generosa hos­
pitalidad, rendir homenaje 
al apóstol Martí y enviar 
una salutación emocionada 
y respetuosa de los catedrá­
ticos jubilados que se hallan 
en México. Dr. Ignacio Bo­
lívar, Prof. Odón de Buen y 
Dr. Manuel Márquez.

La reunión se dividió en 
tres secciones; lo.— Proble­
mas de educación y cultura, 
de la que fué presidente el 
Dr. José Xirau. a.— Proble­
mas sociales, presidida por 
el Prof. Fernando de los 
Ríos y 3a.— Problemas ju ­
rídicos y económicos, cuyo 
presidente fué el Sr. Ruíz 
Funes.

Como final de los traba­
jos de esta Reunión fué a- 
probada la siguiente Decla­
ración, que firmaron todos 
los profesores reunidos, a la 
que se dió solemne lectura, 
una sesión extraordinaria 
del claustro de la Universi­
dad de La Habana, oresi- 
dido por el Rector. Por su 
importancia reproducimos ín 
tegramente dicha Declara­
ción;

DECLARACION
Como resumen de la reu­

nión se hizo pública la de­
claración siguiente ;

“ Los profesores españoles 
que suscriben, reunidos en 
la Universidad de La Haba­
na, al amparo de las liberta­
des de América :

CONSIDERANDO: que, 
como españoles libres sienten 
el deber imperioso de alzar 
su voz en nombre propio y 
en el de los españoles obli­

gados por la tiranía a guar- ■ 
dar silencio.

Que, al hacerlo no les ins­
pira otro deseo que mante­
ner al dignidad histórica de 
España, reclamar su libera­
ción y proclamar sus dere­
chos esenciales en un trance 
capital en la , vida del mun­
do.
DECLARAN;

1) Que la causa por la 
cual luchan las Naciones U- 
nidas, conforme a las más 
nobles tradiciones del espíri­
tu de libertad europeo y de 
la independencia americana, 
es la causa siempre sû|55j|̂ - 
tada, defendida y mantenida 
por los españoles, aún con­
tra sus tiranos, en sus libres 
hazañas y por sus más emi­
nentes pensadores.

2) Que al proclamarse la 
República por inequívoca 
decisión nacional. España re­
nunció a la guerra como 
instrumento político, acató 
las normas del derecho de 
gentes, exaltando la prima­
cía del tratado internacional 
sobre la ley nacional, defen­
dió con firmeza ante l^^o- 
ciedad de las N acion^^el 
sistema de la seguridad co­
lectiva y condenó desde su

y comienzo las agresiones im­
perialistas.

3) Que xíon relación a la 
América Hispana, el pueblo 
español, vinculado por su 
sangre, idioma y conviccio­
nes a las Repúblicas, que 
constituyeron en otro tiem­
po las Españas, se enorgu­
llece de su grandeza, no sien 
te ningún afán de imperio y 
anhela sólo una colaboración 
en plano de hermandad, pa­
ra mantener vivo el patri­
monio común y enriquecerlo; 
todo ello con expresa adhe­
sión al principio de solidari­
dad interamericana, y con 
el deseo fervoroso de contri­
buir a una compenetración 
armó;nica de los elementos 
raciales y culturales inte­
grantes del hemisferio occi­
dental.

4) Que si bien España no
puede renunciar a la satis­
facción de aquellas exigen­
cias justas quue í/3 derivan 
de su Historia y de su posi­
ción geográfica, canfía que,' 

•con el triunfo de las Nacio­
nes Unidas, hallará, en tiem­

po oportuno, la vía pacífica 
para obteiferlo. De otra par­
te, el profundo sentido libe­
ral y humano de la más ge- 
nuína tradición de los pue­
blos españoles, garantiza que 
una España libre estará 
siempre dispuesta a contri­
buir a la Constitución ue 
un Orden Público Interna­
cional dotado de los instru­
mentos necesarios y a limi­
tar, en consecuencia, volun­
tariamente su soberanía a 
condición de estrictas reci­
procidad. ^

Que la rebelión fas- 
fué un movimiento an- 

ti-nacional y un golpe de es­
tado internacional. Lo pri­
mero por violación expresa 
de la voluntad de España, 
recién manifestada en las ur 
ñas, lo segundo, como acto 
premeditado y favorecido por 
los gobiernos de Italia y A- 
lemania, encubierto después 
mediante inconcebibles tran­
sigencias por el Comité de la 
“ No Intervención” .

6) Que el régimen fran­
quista no ha sido, ni es, ni

neutral en la actual 
guerra de los pueblos, ni lo 
podría ser en una paz futu­
ra, como lo revela su belige­
rancia moral contra las Na­
ciones Unidas, su interven­
ción armada contra la Unión 
Soviética, sus explícitas ma­
nifestaciones de conformi­
dad al Eje, al que ha presta­
do ayuda efectiva y la ex- 
teriorización reiterada de su 
ideología anti-liberal y anti­
democrática, que hace muy 
poco llevó a su Caudillo a 
declarar que en España la 
libertad y la democracia han 
terminado para siempre.

7) Que el pueblo español,
no obstante el encadenamien 
to que le priva hoy de su 
soberanía y de su Gobierno, 
fué y sigue siendo en la con­
tienda actual, un activo be­
ligerante en pro de las Na­
ciones Unidas, en lucha aún 
no terminada y todavía mal 
comprendida, iniciada con el 
patético y glorioso sacrificio 
de una guerra de cerca áe 
tres años que, si bien no pa­
ralizó la agresión totalitaria, 
dió sin embargo tiempo pa­
ra que las democracias co­
menzaran a prevenirse con­
tribuyendo así, tal vez deci­

sivamente. a su hoy segura 
victoria.

8) Que conforme a uno
de los principios esenciales 
de la Carta del Atlántico, 
España tiene el derecho in­
discutible de recobrar su po­
der soberano, escoger su Go­
bierno y decidir la fórmula 
de integración de sus pue­
blos en una fraternal comu­
nidad. Por tanto, la perdm 
ración del caudillaje o la im­
posición de cualquier otro 
gobierno o régimen político 
que no fuere establecido por 
la autodeterminación de los 
españoles, además de cons­
tituir un acto arbitrario, sus 
citaría la ardorosa protesta 
de una ciudadanía prover­
bialmente celosa de sus de­
rechos y crearía un poco de 
inquietud en Europa con pe­
ligrosa derivaciones para la 
paz civil de América,

9) Que el régimen impe­
rante en España, arrogán­
dose el carácter de defensor 
de la civilización, del espí 
ritu cristiano y de la his­
panidad, ha escrito las pá­
ginas más sombrías de su 
historia y más contradicto­
rias con cada uno de esos 
tres principios invocados; y 
una vez terminada la guerra 
civil, le cabe una responsa­
bilidad de haber desençade- 
nado y continuado una re­
presión sin precedentes en 
la vida de nuestro pueblo q’, 
lejos de llevar a los españo­
les la paz apetecida, ha con­
vertido a España con la per­
sistencia de crímenes, con­
trarios al derecho de gentes, 
en una tierra de miseria, de 
esclavitud y de dolor.

10) Que, por todo ello, al­
tos intereses nacionales y 
supre-nacionales, exigen ha­
bilitar un organismo autén­
ticamente español, cuyo fin 
principal sea cooperar a la 
liberación de los españoles 
y preparar su decorosa con­
vivencia en régimen de li­
bertad y justicia social; upa 
Delegación de la legitimi­
dad republicana, abierta, no 
obstante, a cblaboraciones 
sinceras de aquellos que, li­
bres de responsabilidad gra­
ve, en la suplantación de la 
soberanía, estén exentos de 
contagio de las ideas nazi- 
fascistas, y

11) Que España se consi­
dera con derecho, que será 
al propio tiempo reparación 
justiciera, a obtener el de­
cidido apoyo moral de las 
Naciones Unidas, especial­
mente de las Repúblicas ele 
América, para cobrar su li­
bertad; y de colaborar, una 
vez restaurada su vida Cons 
titucional, en la tarea de es­
tablecer y asegurar la paz 
y la justicia en el mundo 
futuro, en la que le compete 
la misión de defender con 
los demás pueblos hispáni­
cos, los principios de su ci­
vilización común, como una

de las más altas expresiones 
de la cultura latina.

Con el sentimiento puesto 
en su patria, los profesores 
españoles congregados en la 
Conferencia de La Habana, 
ofrecen a la consideración de 
sus compatriotas disemina­
dos por el mundo y a cuan­
tos españoles puedan llegar 
su voz si la declaración que 
antecede como las Ponencias 
aprobadas por unanimidad, 
tras un detenido estudio en­
caminado a orientar posibles 
soluciones de algunos de los 
más hondos problemas na­
cionales.

Así lo declaran ^s profe­
sores españoles que suscri­
ben, y en testimonio de lo a- 
cordado, los reunidos fir­
man este documento que se­
rá denominado en lo suce­
sivo DECLARACION DE 
LA HABANA DE LA PRL 
MERA REUNION DE PRO 
PESORES ESPAÑOLES, en 
prueba de reconocimiento 
emocionado a la fervorosa 
adhesión de Cuba a la causa 
de la liberación española y 
por la .noble hospitaü lad re­
cibida.

25 de Septiembre de 1943

.... Contestación al Cardenal Spellman
tratados comerciales.

Nuestro Gobierno, para el 
que no existía Ley de Prés­
tamos y Arrendamientos, q’ 
no tenia ningún tipo de a- 
lianza militar con la U.R.S.- 
S., y que carecía incluso de 
relaciones diplomáticas con 
ella, elementos que sin duda 
V.E., estimará hoy valiosos
para conseguir la victoria
íu ‘ obligado a comprar sus
armas en la Unión Sovi'tica,
cuando se les cerraron todas
la demás posibilidades por
de determinar su propio ré­
gimen sin que quepa proyec­
tar sobré su determinación
lá sombra de una coacción a 
la sugestiós de un posible
cambio ajeno a la voluntad
popular que estarían irre­
misiblemente condenados al
fracaso” .

“El pueblo libre de Es­
paña, que fué el primero en 
defender su territorio y su 
patrimonio intelectual y mo­
ral contra una agresión to­
talitaria, está pidiendo justi­
cia para su obra como una 
de las acciones beiigerant->s 
en esta guerra. Demanda e- 
sa justicia con voz enérgi­
ca que sabe triunfar de la 
fatiga y que repudiará el re­
poso del silencio hasta jue 
el Comité de No-interven­
ción.

Por el contrario vencida 
la rebelión en la Península, 
el General Franco trajo, con 
la protección de una flota 
aérea italo-alemana, tropas 
coloniales en su ayuda. Por 
otra parte la ayuda de Ita­
lia fué concertada por ele­
mentos monárquicos, perso­
nalmente con Mussolini. Ta­
les expresiones de una volun 
tad tenaz de traición fueron 
aprobadas por el Episcopa­
do Es])añol, íjue con la ex­
cepción de; ''ardenal Arzo­
bispo de Tarragona (Mmi- 
señor Vidal ,v Barraque?-.

quien acaba de morir en el 
destierro por no aceptar el 
régimen franquista) y del 
UDispo de Vitoria, se solida­
rizó con estos dos fueros. 
Seguramente que los Obis­
pos Americanos no hubieran 
aprobado nunca una con­
ducta como ésta, ni aun pa­
ra la defensa contra el ĉ -- 
munismo.

Sería nuestro deseo que, 
puesto en claro el sentido de 
la palabra “ leal” , se escla­
reciese también el de otra 
expresión que, erróneamente 
se emplea en América : “quin 
tacolumna” . El General Mo­
la, la aplicó por primera vez 
para designar con orgullo a 
los enemigos de las liberta- 
ues y de la democracia que 
dentro de Madrid comba­
tían en su propia sede al go­
bierno legítimo de la Repú­
blica. Estimamos por ello 
que quienes traten de ayu­

na.
La falta de información 

fidedigna y completa de ti’ 
se resienfti sus cartas, hu­
biera seguramente impedido 
a V. E., en servicio de la ver 
dad, esclarecer en sus au­
ténticos términos el caso 
del hijo del General Moscar- 
' dó que culmina, como un 
alegato patético, contra los 
republicanos La guerra la 
declaran Franco y sus .se­
cuaces. Ellos inician los ex­
cesos que en represalia, ins­
titución bélica admitida en 
Derecho Internacional en­
cuentran un eco explicable 
en nuestro campo. En el Al­
cázar de Toledo, Moscardó 
utilizó como rehenes y coniv? 
parapeto para debilitar 'os 
ataques de las fherzas de ia 
legitimidad, a las esposad"y 
a los hijos de los republica­
nos. A pesar de ello pode­
mos asegurar a V.E., que

dar y de defender al régi- si son ciertos los hechos q'
men “ desleal” del General 
Franco, podrían con justi­
cia quedar incluidos en tal 
expresión.

Nos parece asimismo una 
jactancia divorciada del i- 
deal cristiano, establecer dis 
tintas categorías de pueblos

relata en relación con el jo­
ven Moscardó, éstos fueron 
obra de los elementos incon­
trolados que actúan en toda 
guerra civil y nada tuvo que 
ver con ellos el poder del Es­
tado. ,

Sería pues conveniente.
en orden al disfrute de la para que el pueblo y el e-
libertad y dudar de que Es­
paña la marezca, ya que si­
glos antes de que el terri­
torio de los Estados Unidos 
hubiera sido descubierto por 
adelantados españoles con-

jército americano conocie­
ra la verdad sobre Espa 
ña, que V. E., completara .su 
información, al márgen de 
las esferas oficiales del ré­
gimen falanfista y de el E-

taban nuestra patria con u- piscopado Español, que fué 
na tradición de libertad y 
democracia, que ha sido man 
tenida después por nuestros 
más ilustres pensadores y 
por las libres hazañas de 
nuestro pueblo. Como conti­
nuadores directos de esa tra­
dición, los republicanos es­
pañoles proclamamos míe si 
algún país mor--ce la liber­
tad en primer lugar, ese 
país es precisamente Es;>a-

descaradamente beligerante, 
con olvido del crecido nú­
mero de sacerdotes católi­
cos vascos fusilados por 
Franco. Acaso una visita a 
la.s cárceles españolas, a lo.s 
campos de concent^'acmn d; 
Francm y a los camp* m. : - 
tos - e trabajos " mz'r - 
.4 ■'dea, hubiera rta  ̂ -î 
i ¡a d:iiÓíi más b ; -

P̂:¿aa a la
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Los Profesores españoles, en la Universidad
contestan a las declaraciones del cardenal Spellman

H&bana, 14 de Oct. 1948. 

CARTA AIBERTA

A Su Eminencia Ilustrísima 
el Cardenal Arzobispo 
Francis J. Spelman,
Nueva York (E.U)

Eminencia :
El mismo amor a nuestra 

España, tan profundo como 
el que V.E., muestra bor los 
Estados Unidos en sus car-, 
tas publicadas en “ Colliers” 
del lo. de octubre, nos mue­
ve a elevar a V.E., estas lí­
neas. Como demócratas y co­

mo tales hubimos de seguir 
su viaje por España con má­
ximo interés. Para los idea­
les por los que hemos lucha­
do y padecido, la opinión del 
más ilustre de los prelados 
de la Iglesia Católica en 
Norteamérica, t e n í a una 
gran importancia. Por eso 
nuestra sorpresa es más do­
lorosa y más apremiante el 
de rectificar la información 
de V.E.

No hubo por parte de V.- 
E., declaraciones públicas 
respecto a su presión sobre

CONGRESO DE M E ---------

otros” . También dijo el se­
ñor Martínez Barrio que du­
rante la guerra del pueblo 
español solamente los Go­
biernos! de Rusia y México 
tendieron a la República Es­
pañola sus brazos fraterna­
les.

Otras Intervenciones

Después intervino el se­
ñor Embajador de Chile, 
ante el Gobierno de Méxi­
co. Durante su discurso el 
s>eñor Snacke hizo diversas 
alusiones al heroísmo del 
pueblo español recordando 
la famosa consigna de la 
Elspaña republicana durante 
la guerra por la indepen­
dencia nacional y la d'eiño- 
cracia: “ No pasarán” .

Finalmente el senador se­
ñor Martínez Chavarria pû - 
so fin a la sesión con un im­
portante discurso en el que 
denunció vigorosamente las 
criminales actividades dm 1 
franquismo en Améric'a. Sus 
palabras provocaron clamo­
res de entusiasmo entre to­
dos los asistentes. Dijo el 
señor Chavarria : “ Franco 
sueña con aprovechaf los 
vínculos ra'ciales que n o s  
unen con España, para con­
vertirse en el amo de estas 
tierras americanas que, po­
siblemente en su estulticia, 
las considera como suscep­
tibles de conquistarse para 
encadenarlas al nuevo or­
den proclamado por su men­
tor espiritual: Adolfo Hit­
ler . Más adelante afirmó 
también: “ Se nos considera 
por el franquismo c o m o  
pueblos no aptos para de­
fendernos, que todavía ne­
cesitamos del tutelaje d e 
otra nación para marcar la 
ruta de nuestro destino. Ea 
hipocresía e s t á  aparente­

mente bien encubierta. Se 
explotan los lazos sanguí­
neos', la cultura, el idioma, 
la religión y cuanto merece 
nuestros más altos respetos 
para atraernos, para des­
lumbrarnos y después inmo­
larnos "en aras del totalita­
rismo español, hermano ge­
melo del fascismo italiano, 
del nazismo alemán y del 
militarismo japonés” . El se­
ñor Martínez Chavarria d i­
rigió igualmente un cálido 
llamamiento a la unidad de 
las fuerzas democráticas es­
pañolas para luchar contra 
la barbarie franquista y fa ­
langista. “ Consecuentes con 
nuestro credo revoluciona­
rio — d i j o—  no podemos 
menos que auspiciar dentro 
de nuestras modestas posi­
bilidades, las gestiones que 
se hacen para que los polí­
ticos españoles que se en­
cuentran entre nosotros, no 
como exilados sino como ca­
maradas identificados en el 
mismo ideal democrático, 
hagan cuanto esté de su par­
te para unificarse, por li­
quidar rencores de facción, 
para ver si es posible la or­
ganización de los contin­
gentes españoles que en su 
oportunidad estén prestos 
para luchar por el adveni­
miento en España de la nue­
va República” .

Con vivas a la República 
Española, a México y a las 
Naciones Unidas se d'ió por 
terminada la sesión entre un 
gran entusiasmo.

la tragedia de España. Aho­
ra, ocho meses después, se 
dan a conocer las cartas que 
privadamente envió a su se­
ñor padre, con unas pala 
bras privadas q ’ explican la 
razón de su puolicidad iun- 
dándose en el de servir a los 
norteamericanos que iuchan 
en las fuerzas armadas.

La correspondencia priva­
da expresa, por regla gene­
ral, la más sincera intimi­
dad del pensamiento. Si 
quien escribe es el primer 
pastor de una Iglesia en vues 
tra gran democracia, lo que 
hayáis dicho puede inducir 
a juicios erróneos e injustos 
por parte de, aquellos que, a- 
catando vuestra autoridad 
no hayan tenido mejores 
fuentes de información.

Habéis hecho un rapidísi­
mo viaje por España. Vues­
tra representación y perso­
nalidad eran un obstáculo pa 
ra adentraros en la intimi­
dad del país. La credulidad, 
que es en principio noble 
condición del alma que la 
practica, ha podido llevaros 
a formular conclusiones sin 
conocimiento de lo que el ' 
pueblo español es y desea 
ser, a pesar del escrupuloso 
respeto de V.E., por el Oc­
tavo Mandamiento de la Ley 
de Dios. .

Hay en vuestras cartas, 
un gran cúmulo de datos 
falsos, que ocasionan que­
branto y desprestigio a gen­
tes honorables, y que pudie­
ron haber sido rectificados 
coh lecturas tan difundidas 
como los libros de escrito­
res católicos franceses : Ber­
nanos, Maritain, etc.

Pero hay un punto, el re­
lativo a la palabra “ leal” 
que nos interesa esclarecer 
por completo. Evidentemente 
en América no se ha com­
prendido su verdadero sig­
nificado nos lo demuestra en 
una de sus cartas.

Cuando el Rey Alfonso 
XIII abandonó España, el 
poder fué asumido por un go 
bierno provisional presidido 
por un antiguo colaborador 
del propio Rey, Don Niceto 
Alcalá Zamora, a conse­
cuencia de unas elecciones 
municipales convocadas por 
la Monarquía, que origina­
ron el cambio del régimen 
político con la excepción ú- 
nica en la historia del mun­
do de que los vencedores no 
tomaran la menor represalia 
con los vencidos. El pueblo 
mostró con esta conducta u- 
na magnanimidad sin prece­
dente, y perdonó a quienes

sofocaban secularmente las 
libertades que ahora procla­
ma norteamérica, como uno 
de los fines de la guerra.

Ese régimen fué acatado 
y a él juraron “ lealtad” to­
dos los militares sin excep­
ción, incluso el General Fran 
co. Desde que se proclamó 
la República, en sus cinco 
años de existencia, hasta q’ 
traicionando su “ lealtad” el 
General Franco con otros 
militares y civiles se alzó 
en armas contra ella, ni un 
sólo comunista formó parte 
de sus gobiernos, ni tuvo la 
menor influencia en sus de­
cisiones.

En f936, al ser elegido un 
nuevo Parlamento, sólo en­
traron a formar parte del 
mismo quince representan­
tes comunistas, sobre una 
totalidad de 476 diputados.

Los militares que habían 
jurado “ lealtad” a la Repú­
blica, se sublevan contra e- 
11a en un momqnto en que el 
gobierno estaba exclusiva­
mente compuesto de minis­
tros republicanos, sin parti­
cipación ni siquiera de un 
socialista moderado.

Para nosotros profesores 
españoles universitarios “ lea 
les” y  demócratas fieles a 
la veracidad como atributo 
inherente a nuestra profe­
sen, la palabra “ leal” no fué 
una abstracción política, ni 
un equivoco. Fué un senti­
miento inconmovible que 
marcó sin vacilación nuestra 
línea de conducta. Lealtad a 
España. Lealtad al libre ré­
gimen republicano que ella 
se dió y  al que servimos. 
Lealtad al ideal español de 
justicia y  libertad que la Re­
pública trató de continuar. 
Lealtad democrática que es 
respeto al valor de la per­
sona y  de la dignidad huma­
na

Por esos principios, nues­
tra España se desangró. Por 
ellos cayeron los nuestros, 
asesinados en crueles ven­
ganzas, o en los frentes de 
batalla, muertos no tanto 
por españoles sino por extrae 
jeros, los mismos que hoy 
continúan sacrificando sol­
dados americanos. Pero con­
tra el sentir de V. E., y por 
una rara ironía de la dialéc­
tica, vuestros juicios pare­
cen caer sobre nosotros co­
mo desdoro y son explotados 
como elogio del enemigo co­
mún. En nuestra leal veraci­
dad no podemos admitir nin 
guna razón política que jus­
tifique esta dolorosa discri­
minación.

¿Si en los Estados Uni­
dos, la mayoría de las fuer­
zas armadas traicionando el 
juramento de lealtad a la 
patria, se sublevaran con­
tra las autoridades consti­
tucionales y dejaran sin re­
sortes adecuados de orden 
público al Ejecutivo, ^no es 
posible que se produjeran 
también hechos no menos 
dolorosos que los que en nues 
tra patria sucedieron?

Porque cuando el Gobier­
no Republicano logró, a los 
pocos meses' rehacer sus 
fuerzas armadas y de orden 
público, terminaron de raíz 
estos hechos dolorosos, pro­
ducidos sin posibilidad algu­
na de control y que fuimos 
los primeros en lamentar. 
En cambio, hay que señalar 
la evidente diferencia con el 
trato dado a nuestra gen te^  
por los militares sublevados 
quienes a lo largo de toda la 
guerra y al cabo de más de 
cuatro años de concluida, 
desencadenaron una repre­
sión inhumana y cruel que 
todavía continúa y a la que 
no se le vé fin próximo.

¿Sería posible que el E- 
piscopado Católico America­
no sancionase esa subleva­
ción? ¿Existirían en Estados 
Unidos Obispos que presi­
dieran las ejecuciones en ma 
sa de civiles, condenados 
“ ideas políticas” ? El te s t i- '-  
monio de Bernanos, sobre la 
intervención del Señor 0 - 
bispo de la Palma, es en es­
te sentido irrecusable.

¿Cabría la posibilidad de 
que Obispos Norteamerica­
nos bendijesen cañones ale­
manes, en territorio de Esta­
dos Unidos para que con e- 
llos se disparase sobre el 
Capitolio de Washington y 
se combatiese al Presidente 
Roosevelt?

¿Si en tales circunstancias 
los gobiernos demócratas del 
mundo se negasen a vender 
armas al Gobierno del Pre­
sidente Roosevelt, se consi­
deraría ilegítimo comprár­
selas a la U.R.S.S.?

Porque al Gobierno Repu­
blicano se le negó la posibi­
lidad de adquirir armas en 
los países democráticos, aun 
que para ello le amparaban 
los principios del Derecho 
Internacional. Y se le negó 
incluso la posibilidad de re­
cibir aquelas armas que Es­
paña se había comprometi­
do a comprarles en tiempos 
de paz, cuando no las nece­
sitaba, como resultado de

(Pasa a la pág. 7)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Paiamá  ̂ OchiWe de 1943 U N I D A D Página 9

Pensando en España La Fiesta de la
Raza en Panamá

por el Catedrático 
J. VAZQUEZ GAYOSO

Miembro de la Junta Políti­
ca de Acción Republicana 

Española

A los siete años de la 
grandiosa efemérides madri­
leña quiero recordar las 
horas de ansiedad vividas en 
los primeros momentos de 
la traición cuando desde el 
micrófono instalado en mi 
despacho del Ministerio de 
la Gobernación hice llegar, 
en ocasiones varias, el espí­
ritu de la República a todos 
los corazones anhelantes de 
oír su voz: a los gallegos, 
mis paisanos, arrollados por 
el amoroso canto de una na­
turaleza sin par, sacudidos 
aquellos días por las lenguas 
de lluego lanzadas ipor los 
señoritos y los caciques que 
suspiraban por restablecer 
un sistema de oprobioso co-

EL CONGRESO

caritativa y más justa.
Afirmamos, con plena con 

vicción cuanto antecede, un 
grupo de profesores univer­
sitarios españoles emigra­
dos, que hemos llevado siem­
pre corbata sin peligro pa­
ra nuestra vida y que he­
mos tenido que venir a las 

••^ií'libres tierras de América 
por idénticas razones a las 
ló'ue trajeron a ellas a los 
colones del May Flower; q’ 

conineidimos en nuestro i- 
deales con los que han he­
cho coger las armas a los 
j  ó V enes norteamericanos ; 
que no somos, ni hemos si­
do comunista ; que de la 
“ lealtad’' en su más noble 
sentido hemos hecho un cul­
to y que reunidos en al Ha­
bana por gentil requerimien­
to de su Universidad, he­
mos examinado con toda se­
renidad el porvenir de Es­
paña a la luz de los princi­
pios que informan la Car­
ta del Atlántico.

José Giral, Augusto Pi y 
Suñer, Mariano Ruíz Funes, 
Gustavo Pittaluga, Pedro 
Rosch Gimpera, Manuel Pe- 
droso, Cándido Bolívar, Jo­
sé de Benito, Francisco Gi­
ral.
loniaje para mejor sojuzgar

a los resignados lugareños; 
a los asturianos montaraces, 
indomables para la traición 
que sigue batiendo día a 
día, en inigualable lucha, en 
la que escribe páginas de 
fuego, símbolo de la España 
labriega de sobriedad difí­
cilmente comparable ;. a los 
extremeños, ansiosos de re­
dención de siglos de servi­
dumbre bajo regímenes la­
tifundistas y de explotación 
despiadada a los andaluces, 
apegados a sus tradiciones, 
alegres y resignados ante 
su destino, con las magnífi­
cas notas de su “ cante jon- 
do” irónico, penetrante con­
tra el oprobio y las castas 
empingorotadas ; al manche- 
go, al aragonés, al hijo de 
la Vasconia mística, al cata­
lán de barretina colorada q’ 
tanto amor siente hacia las 
instituciones tradicionales de 
su patria; a los levantinos 
. . . .  ; y mi voz llevaba a 
todos el calor de la Repú­
blica. Y así, treinta y dos 
meses de continuo batallar 
aureolaron la estela lumino­
sa de un pueblo heroico, e- 
mergiendo en ellos cual gran 
dioso obelisco a la lealtad 
y al sacrificio, la epopeya 
de Madrid, de aquél Madrid 
hecho carne y hueso, símbo­
lo de la España eterna, que 
supo decir al mundo de lo 
que es capaz un pueblo dis­
puesto a morir por defen­
der el sagrado derecho a la 
libertad.

Por eso hoy, en esta A- 
méfica libre, portavoces de 
los que sucumbieron y de 
los que sufren '|la ; persecu­
ción de los verdugos y no 
pueden expresar su pensa­
miento, reafirmamos nues­
tra fé ofreciendo nuestro 
concurso para estirpar los 
tumores malignos de la so­
lapada actuación totalitaria 
que los representantes y a- 
gentes del falangismo inten­
ten realizar en detrimento 
de la buena marcha de la vi­
da y de la convivencia ciu- 
dadlinas.

Truenan allá contra nos­
otros; quieren guerra y no 
podemos rehusarla ; ofrecen 
batalla y en la primeras fi­
las de.la lucha estaremos 
presentes, como hemos esta­
do antes y seguimos estan-
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do aún por la reivisdicación 
de nuestra espiritualidad. No 

abjuramos para ello de nues­
tra Hisftorja!; ¡la |recOjgemos 
y acariciamos con orgullo, 
cargando sobre nuestros 
hombros toda la tradición, 
para presentar ante la trai­
ción y el crimen la trinche­
ra infranqueable que nos 
sostiene en pie y desde la 
cual han de resplandecer las 
primeras luces de la nue­
va aurora del mundo euro­
peo. ,

Todos a una, bajo el man­
to único y señero de la ban-  ̂
dera tricolor, amparados en 
las glorias de la historia pa­
tria, pensando en España 
como mejor tributo a cuan­
tos ofrendaron su vida por 
la libertad, afirmemos nues­
tra conciencia republicana 
para así poder presentar el 
frente hábil para ^a re­
construcción de la vida es­
pañola deshecha por el cri­
men fascista : como en a- 
quellos instantes sublimes 
de los inicios de nuestra 
guerra, como en las trinche­
ras del Madrid invicto, abra­
zados cual hermanos de lu­
cha en defensa de comunes 
ideales, a los españoles de A 
mérioa cumple hoy la mi­
sión de recuperar la reali­
dad hispana republicana. Ha 
gámosla con calor dando 
forma a las grandes reali­
zaciones que nos llevarán a 
la reconquista de nuestra 
patria.

Una cosa es cierta: tene­
mos viva, porque está en nos 
otros mismos, nuestra patria 
espiritual. Somos republica­
nos por ser españoles ; so­
mos liberales por ser espa­
ñoles y republicanos. Sea­
mos una vez más quijotes de 
este ideal y conduzcamos 
nuestra bandera al triunfo 
que se ganó en las trinche­
ras con el riego sublime de 
la tierra madre por la san­
gre de sus mejores hijos. 
Muy pronto volverá a ser 
España la España inmortal: 
cuando desaparezca el terror 
y podamos regresar, como 
avasallador torrente de vi­
da, con la experiencia gran­
diosa de nuestra estapa pa­
sada y con la mira puesta 
en las grandes visiones de 
un futuro progresivo, de paz 
y trabajo.

“ Acción Republicana Es­
pañola” con emoción pro­
funda y el recuerdo hacia 
todos nuestros mártires, di­
ce a pecho pleno de fé y de 
esperanza: ¡Viva la Repúbli­
ca española!

Panamá, R. de P., 7 de 
noviembre de 1943.

La fecha del 12 de Octu­
bre fué conmemorada por la 
aOCIEDAD e s p a ñ o l a  
DE BENEFICENCIA con 
un magnífico acto que se ce­
lebró en los amplios salones 
de su domicilio social.

Hicieron uso de la pala­
bra en el mismo, los Sres. 
José Menéndez, que presi­
dió; Dn. Manuel de Jesús 
Quijano, connotado intelec­
tual panameño y gran amigo 
de la democracia española; 
Dn. Renato Ozores, conoci­
do profesor español; el Mi­
nistro de México en Pana­
má, Lie. Bobadilla, ilustre 
representante de la nación 
azteca y fervoroso defensor 
de la causa republicana es­
pañola y el Ministro de Re­
laciones Exteriores de Pa­
namá, Dr. Dn. Octavio Fá- 
brega, cuyas excepcionales 
capacidades políticas son de 
todos conocidas.

Todos los oradores hicie­
ron resaltar el profundo sig­
nificado de la gesta de los 
Descubridores y lo relacio­
naron con gran acierto con 
los actuales momentos que

vivimos y el porvenir que 
espera a los pueblos de ha­
bla hispánica. Sus doctas di­
sertaciones fueron seguidas 
con gran atención por el au­
ditorio y subrayadas en di­
ferentes ocasiones con calu­
rosos aplausos.

Asimismo tomaron parte 
en la fiesta la joven y bella 
declamadora pasameña Se­
ñorita Moré que recitó La 
Oda de España de Rubén 
Darío y La Muerte de An- 
toñito Camborio de Federi­
co García Lorca, con dicción 
impecable y gusto exquisito 
y el pianista Joaquín Fus- 
ter, verdadero mago del te­
clado, que ejecutó con maes­
tría incomparable diversas 
piezas del repertorio clásico 
y española, emocionando a 
la concurrencia.

La casi totalidad de la co­
lonia española republicana y 
gran número de demócratas 
panameños asistieron a la 
velada que fué otro éxito 
más para la veterana SOCIE 
DAD ESPAÑOLA DE BE­
NEFICENCIA.

Los Guerrilleros de Tito no "Dan
Descanso a las Fuerzas Alemanas
En las playas de la península de Peljesac los patriotas le 

hacen frente a las tropas blindadas. —  Los nazis trans­
portan numerosos refuerzos desde la base naval de Pola

Londres, noviembre 8. —  
United Press. —  En las pla­
yas de la península de Pel­
jesac, resuena el grito de 
gue(rra de los soldados de 
Tito que continúan su en­
carnizada contra olensiva 
haciendo frente a los tan­
ques y a la artillería liviana 
que han traído los alema­
nes.

En los cerros vecinos se 
atrincheran los guerrilleros, 
esforzándose por compensar 
con las defensas naturales 
su falta de morteros y ca­
ñones de campaña.

Se cree que los alemanes 
han desembarcado en más 
de un lugar y que trans­
portan a sus tropas desde la 
base naval de Pola, en la 
península de Istria. Desco­
nócese la cantidad exacta 
de soldados germanos que 
interviene en estas opera­
ciones, pero en círculos yu­
goeslavos de Londres se cree 
que para estos momentos 
han llegado a componer un 
contingente considerable y 
se sabe que los guerrilleros 
acuden en gran número a 
contenerlos.

Ayer en la región de Sa­
rajevo los nazis entraron en

acción para aliviar la pre­
sión en las playas, pero al 
parecer se ha podido tener­
los a raya. No obstante, se 
teme que hagan pie en la 
península y se esparzan len­
tamente a modo de abanico.

M u c h o s  observadores 
creen que los aliados come­
tieron gran error al no in­
vadir a Yugoeslavia en ju ­
nio, julio o agosto, cuando 
los guerrill'eros dominaban 
gran parte de la costa.

Por lo que se sabe, las 
fuerzas de Tito poseen no 
solo püerto en estos momen­
tos y esos mismos elemen­
tos afirman que es falsa la 
afirmación de Mihailovitch 
de que había tomado la ciu­
dad de Kotor, en la bahía 
del mismo nombre.

Aseguran q u e  Mihailo­
vitch colabora con los ale­
manes y que Kotor le fue en- 
ti^egada para contrarrestar 
la publicidad que se dió a 
los triunfos de los guerri­
lleros de Tito. Sin embargo, 
ningún informante neutral 
confirma tales declaraciones 
y por su parte los funciona­
rios yugoeslavos en Lon­
dres las desmienten categó- 

(Pasa a la*Pág. 12)
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Trabajo y  no Política Debe ser
^Conducta de Inmigrados

Por considerarlo de inte­
rés, damos a continuación 
el texto del citado artículo: 

“ Primeramente, para que 
el deseo aparezca inmacu­
l a  d o, debemos limpiarlo 
de petulancia. Quien más, 
quien menos, se cree c o n  
derecho a regir desde el des­
tierro la nación española y 
son pocos — quizá ninguno 
—  los avenidos a despojar­
se de antiguas categorías y 
representaciones, casi todas 
aleatorias, para reparar que 
la realidad implacable y do­
lorosa nos hace integrantes 
de ruin montón de escom­
bros. En buena parte esa 
petulancia lleva consigo, a- 
demás de vanas ilusiones pa­
ra el porvenir, provechos 
efectivos en el presente. Es­
paña — la nuestra, la repu­
blicana—  se dolerá cuando 
sepa que perduran nóminas 
de altos funcionarios y se 
perciben todavía retribucio­
nes a título de ministros de 
la República y miembros de 
Gobierno regionales.

'¿Quién sabe hasta qué 
punto la nueva estructura 
del mundo llegará a influir 
en España? Ante tan gran 
incógnita dejémonos de qui­
meras. Y en el interregno 
procuremos conocer el au­
téntico pensamiento español 
para servirlo en lugar d e 
imponer el nuestro. [Porque 
España está allí. Nosotros, 
aquí, somos míseros grupos 
de fracasados a quienes les 
está prohibida, entre otras 
cosas, la petulancia” .

Indalecio Prieto
(Excelsior, 29, de julio de 

1943).
Con nuestra decisión de 

no tocar en esta revista 
cuestiones políticas ni d e  
otro cualquier orden que en 
alguna forma pudiera con­
siderarse perjudicial a la 
unión y a los intereses de 
los residentes españoles en 
México, juzgamos imposible 
eludir en estos momentos el 
comentario acerca de cier­
tas situaciones relacionadas 
con aquella que señalamos 
en el número anterior, en el 
artículo titulado “ Mirando 
al Futuro de España” , don­
de nos referíamos al absur­
do proceder de quienes bus­
can el modo de mantener en

La Revista ‘̂Acción Económica’ 
publicó un artículo relativo

Un grupo de españoles se ha acercado a nosotros su­
plicándonos la reproducción del artículo “ La vieja 
colonia española en México y los Refugiados” , el 
cual fue publicado recientemente en la revista “ Ac­
ción Económica” .

América 1 a representación 
viviente de un gobierno sos­
tenedor del régimen impe­
rante en la península antes 
del establecimiento del que 
hoy tiene el poder; persi­
guiendo con ello la imposi­
ble vuelta a situaciones ya 
liquidadas.

A la llegada de los refu­
giados y no ciertamente por 
culpa achacable a los espa­
ñoles ya aquí residentes, si­
no debido al carácter con 
que se presentaron quienes 
hubieron de abandonar Es­
paña, trasladando aquí 1 a 
división en forma de lucha 
q u e  debió ser inexistente 
entre españoles en tierras 
de América, encontróse la 
colonia española dividida en 
lo que pudiera llamarse la 
vieja y la nueva.

. La vieja colonia española, 
es decir, la que compone­
mos los españoles radicados 
en México desde antes de la 
guerra intestina, no políti­
ca ; venidos por su voluntad, 
dedicados' desde su arribo 
exclusivamente al trabajo; 
contribuyendo al desarrollo 
de la economía en el país, 
creadores aquí de familia y 
hogar mexicanos ; conser­
vando con España, arraiga­
das en lo más íntimo, las re­
laciones afectivas, lejos de 
cualquier otro sentimiento o 
interés que pudiera ensu­
ciarlas o empequeñecerlas. 
Esæ vieja colonia española 
es la que a fuerza de años 
de lucha y de sacrificios ha 
establecido industrias, co  ̂
mercios, abriendo nuevas 
fuentes de producción, de 
trabajo; ha creado institu­
ciones culturales, benéficas, 
de recreo, a las quo los me­
xicanos tienen acceso, don­
de mexicanos y españoles se 
confunden, formando parte 
de una Sola y gran familia. 
De los muchos millares de 
españoles formantes de la 
repetida vieja colonia, la in­
mensa mayoría ha fincado

SALON GUARINA

Cortesía a loe Republicanos Españoles

en México su hogar defini­
tivo. Muchos han casado con 
mexicanas, sus hijos son ya 
mexicanos por nacimiento; 
y los que hemos traspuesto 
los umbrales de la vejez te­
nemos, nietos cuya absoluta 
necesidad no está reñida con 
1 a nacionalidad espahola 
conservada por sus abuelos ; 
que habiendo consagrado y 
estando a punto de entre­
gar su vida México, por qui­
jotismo, por no sentirse con 
fuerzas para vencer el sen­
timiento innato, no se de­
cidieron a optar por la na­
cionalidad mexicana, a pe­
sar de las facilidades y ven­
tajas que ese cambio les hu­
biera proporcionado. Sin ne­
cesidad del acto externo de 
los documentos que la esta­
blecen, esa doble nacionali­
dad, que de algún tiempo a 
esta parte ha comenzado a 
aprovecharse, ellos la tienen 
a)dquirida y firme, pok- su
misma limpieza. Quieren a
México, del q u e  forman
parte, donde tienen sus más
hondos cariños, sus intere­
ses; y no han dejado' de
querer a España, con el ca­
riño limpio de impurezas a
la madre, a la que nada se
ha de esperar fuera de ese
amor.

Y es ese cariño a España ’  
en sí, lo que nos hace hoy 
romper de nuevo nuestro si­
lencio para señalar lo que 
es motivo de este artículo.

A consecuencia de la gue­
rra intestina, miles de espa­
ñoles, que se conocen por 
“ refugiados” , buscaron asilo 
en Méx:ico; y este país y 
sus gobiernos generosos les 
abrieron las puertas y les 
dieron todo género de faci­
lidades para rehacer su vi­
da y encontrar en el traba­
jo  un alivio a sus sufrimien­
tos y una esperanza para su 
futuro. La mayoría de estos 
“ refugiados”  optó inmedia­
tamente por la nacionalidad 
mexicana, buscando mayo­
res facilidaaes o persiguien­
do determinados fines. De­
dicados muchos de ellos a 
la política, con la esperanza 
o la ambición puesta en el
retorno, en España, a situa­
ciones políticas de las que

obtendrían provechos, con­
tinúan aquí su vida de polí­
ticos españoles. Y lo mismo 
hacen muchos también de 
los refugiados que no han 
adquirido 1 a nacionalidad 
mexicana. Es así como crean 
unas falsas y comprometi- 
d a s situaciones, inconve­
nientes para todos, dañosas 
para España, para el mismo 
México y para la colonia es­
pañola.

De ahí, de ese' torpe jue­
go político, viene el andar 
procurando establecer e n 
América un remedo de Go­
bierno español ; el hablar de 
una convocatoria, también 
en América, de unas supues­
tas Cortes españolas. Aho­
ra, aprovechando el momen­
to en que se ve ya tamba­
leante la fuerza nazifascis- 
ta, empréndese una campa­
ña de prensa llamando a 
convenciones d e  solidari­
dad, cuyo fin es buscar el 
apoyo de los podeross go­
biernos' demócratas, p a r a  
que cambien ellos el régi­
men en España y entreguen 
el poder a políticos que de 
tal manera lo procuran. Y  
mezclando con todo lo an­
terior, ahí está la labor de 
los grupos que bajo el dis­
fraz de supuestas autono­
mías persiguen el separatis­
mo d’e las regiones, con lo 
que se daría a España gol­
pe d e muerte. Maniobra 
contra la que han tenido 
que rebelarse los mismos es­
pañoles que en eí calor de 
la lucha dieron lugar a que 
esas aspiraciones separatis­
tas tomasen cuerpo.

• Igual para los nativos de
España que ya son mexica­

nos, que para quienes con­
servan aquí su nacionalidad
española, ha de estarles ve­
dado el ejercicio de esa po­
lítica a q u e  se entregan
quienes proceden en la for­
ma indicada y concurren a
reuniones y firman docu­
mentos que son, en reali­
dad, actos de lucha, en la
que complican al país don­
de residen y del que mu­
chos según va dicho, tienen
ya la nacionalidad.

Para quienes tenemos a- 
rraigada la idea democráti­
ca, la Carta del Atlántico 
contiene la esperanza d e 
que España, después de ha­
berse librado en forma que 
parece imposible, de entrar 
a la guerra, resuelva la si­
tuación por la lucha civil

creada y se dé, cuando se 
haga la paz en el mundo, el 
gobierno que determine la 
voluntad de la mayoría de 
sus hijos’. Lo que haya de 
venir acabada la guerra lo 
decidirán una serie de nue­
vos factores; y seguramen­
te no habrá de ser un retro­
ceso a situaciones ya cono­
cidas y experimentadas lo 
que se produzca.

Todos estos políticos ac­
tuando desde México, desde 
América, en persecución de 
ventajas que perdieron por 
contingencias de la lucha, 
deben guardar su fuerza, 
sus arrestos, para desarro­
llarlos en España llegada la 
ocasión. Entonces y allí, po- 
drán y deberán hacer uso 
de sus derechos de españo­
les si no los han perdido— , 
luchando en la prensa, en 
el mitin, en la tribuna, en 
el parlamento, donde fuere 
necesario, para que España 
se vea redimida y encuen­
tre el gobierno que rija sus 
destinos en forma democrá­
tica y salido, por lo mismo, 
de la voluntad de la mayo­
ría de ciudadanos.

Los de la vieja colonia es­
pañola seguimos otro cami-J<^^ 
no. Ese camino señalado por 
don A dolfo (Prieto, c u y o  
nombre, en son de ejempla- 
ridad, nos viene a las men­
tes al encontrar aquí quien 
de tal modo encarna el tipo 
español de arraigo en tierra 
de América. Trabajamos y 
luchamos en México, p o r  
M éxico; formamos en Méxi­
co familia, creamos' aquí in­
tereses; y al pensar en Es­
paña, en sus actuales condi­
ciones, es para sufrir c o n  
ella y mitigar en lo posible 
las penas de los nuestros que 
en la península hállanse so­
metidos moral y material­
mente a los padecimientos', 
resultado de las circunstan­
cias dominantes. Esa y no 
otra d e b e  ser también la 
conducta de los refugiados. 
Dejar la política a un lado, 
trabajar; c r e a r  empresas 
honorables, de beneficio so­
cial ; coadyuvar, no provo­
cando dificultades o inquie­
tudes, a la tranquilidad de 
México. A que salve tam­
bién sus momentos difíciles 
y encuentre el bienestar que 
busca, la patria que genero­
samente les abrió sus puer­
tas, dando magnífico ejem­
plo do altruismo y de amor 
fraternal.
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Por Tomás BILBAO

Falangistas en Grave Jlprieto
He aquí un nuevo fruto de las 

campañas del ̂ distinguido columnis­
ta administrador de honras, famas 
y dineros ajenos, señor Prieto, 
quien con una contumacia impro­
pia de la responsabilidad que lleva 
envuelta su vida política se dedica 
a proporcionar armas a los enemi­
gos de la República española, én 
un atán común de desprestigiarla, 
desprestigiando a los republicanos.

Me refiero a ese artículo “ La 
Vieja Colonia Española en Méxi­
co y los Refugiados” que el diario 
de cuyas columnas el señor Prie­
to para su fortuna dispone, sin du­
da alguna porque dispone de for­
tuna, “ Excelsior” del día 16 del co­
rriente, reproduce, a ruego de un 
“ grupo de españólete” , de la re­
vista “ Acción Económica” ponién­
dole como antetículo “ Trabajo y 
no política" debe ser conducta deK '
inmigrados” .

Se trata de un desahogo del 
conglomerado de gachupines pan­
cistas y falangistas capitaneado por 
Ibáñez y Fernando Cuesta el jo ­
ven, el que según mis noticias ha 
llegado a México; es decir de lo 
turbio, de lo podrido —im perial- 
de la vieja colonia española. Segu­
ros estamos de que la parte sana 
de ésta, la que sin dejar de sentir 
y compartir en todo momento los 
dolores y sufrimientos de su pue­
blo y sus ansias de libertad se ha 
incorporado de lleno a la vida me- 

; "'licana en un afán creador no sólo 
de su riqueza material sino tam­
bién del tesoro espiritual, habrá la­
mentado tanto como nosotros el 
exabrupto. Para ella, co nía que no 
ha de rozar siquiera este comenta­
rio, nuestro máximo respeto.

Los colaboradores de “Acción 
Económica” utilizan como trampo­
lín para este nuevo asalto al régi­
men popular que España se diera, 
un artículo de Prieto, del que re­
producen párrafos enteros tendien­
tes a demostrar que la República 
de los dirigentes y autoridades re­
publicanas exiliadas, está ya liqui­
dada. Y que aquellos no son sino 
“ integrantes” de ruin montón de 
escombros” que mantienen su pe­
tulancia no aviniéndose “a despo­
jarse de antiguas categorías y re­
presentaciones” que llevan consigo, 
además de vanas ilusiones para el 
porvenir, provechos efectivos en 
el presente” . “ España, la nuestra, 
la Republicana, (continúa Prieto y 
los de “Acción Económica” rece­
jen regocijantes” se dolerá cuando 
sepa que perduran nóminas de al­
tos funcionarios y se perciben to­
davía retribuciones a título de mi­
nistros de la República y miem­
bros de Gobiernos regionales” .

Pero no se entusiasmen, dema­
siado pronto, estos nuevos amigos 
que van saliendo ál señor Prieto a 
medida que los antiguos empiezan

a abandonarle. Piensen que la tin­
ta de los escribas y escribanos en 
río revuelto suele ser, casi siem­
pre, tinta de calamar.
_  Porque España, la España de 
allá dentro, la que es nuestra preo­
cupación y para la que la Repú­
blica que resistió al tirano y al in­
vasor, no se ha liquidado, no tie­
ne puesta en causa esa cosa tan 
pequeña, tan nimia, de unas retri­
buciones o subsidios que los diri­
gentes exiliados los que por la ín­
dole de sus actividades anteriores 
o por cualquier otra causa estima­
ble no han podido encauzar su vi­
da de trabajo, perciben, para po­
der llevar con la dignidad de lo 
que en México y pára México, re­
presentan, una vida de estrechez 
y de sacrificio de sus familiares.

Por el contrario, España estará 
orgullosa de saber —y México her­
mano compartirá sin duda este or­
gullo— que los que pudieron dis­
poner con la libertad y la impuni­
dad que trae la ĝ uerra, de los cau­
dales públicos, sin -dejar rastro de 
responsabilidad, salieron tan lim­
pios y puros, tan pobres, que aho­
ra necesitan de unos pesos para 
subsistir. Y que el sentido de ho­
nestidad y honradez de esos, los 
más altos funcionarios de la Re­
pública, es tan grande, que les im­
pidió incluso hacer lo que a otros 
hubiera —había— podido parecer 
lícito: aprovecharse de su situación 
para sacar de España, convertidos 
en buena saneada moneda, sus aho­
rros de trabajo y las ganancias ob­
tenidas en dinero sin ningún valor 
adquisitivo por la inflación q u e  
acompañó a la guerra. Todo eso 
que según propia declaración cons­
tituye precisamente la base de la 
actual fortuna del señor Prieto, 
que así no necesita de subsidio.

A los que España tiene abierta 
causa, lo que a España interesa co­
nocer en este orden de cosas, es, 
a quienes la política y la guerra 
sirvieron para mejorar de mane­
ra ostensible, de posición, de mo­
do material de vida. Y por el con­
trario para quienes, aquéllas, no 
fueron sino sacrificio; sacrificio de 
todo, de la vida, de- los familiares, 
de los efectos, del dinero.

Lo que a España importa, es, 
saber quiénes sacrificaron a la cau­
sa de la República el bienestar con­
seguido con su trabajo, o lo que 
e« lo mismo, quienes se sacrifica­
ron a los suyos, por los demás. Y 
quienes, en cambio, sacrificaron a 
los demás, mientras se ahorraban 
y ahorraban a los suyos todo sa­
crificio. Este es el juicio que tiene 
abierto España.

Quedamos pues, señores gachu­
pines franquistas, en que no son 
los del subsidio sino los que per­
dieron la fe en el pueblo, los de 

las retiradas a tiempo, los de las

componendas y zancadillas de vie­
jo estilo, restos de las costumbres 
y vicios caciquiles adquiridos cuan­
do en la monarquía centralista 
constituían la oposición de su ma­
jestad; los que como consecuencia 
de estos antecedentes hoy viven 
mejor que antes, mejor que nun­
ca, quienes han de temer el juicio 
de España.

Y ahora, pues que llevados de 
la mano de Prieto hemos pasado 
el umbral, vamos a entrar de lleno 
con los inspiradores del artículo de 
“ Acción Económica” . Pero esto re­
sulta para nosotros, por carnava­
lesco, cosa de broma.

¿Carnavalesco? Basta decir que, 
con la gran desfachatez que ya ha­
bíamos anunciado para cuando las 
pesas cayeran del lado de las Na­
ciones Unidas, se nos presentan 
nada menos que de esta manera. 
“ Para quienes tenemos arraigada 
la idea democrática, la Carta del 
Atlántico contiene la esperanza...”

Como es natural, con un disfraz 
tan transparente y sobre todo tan 
corto les ocurre lo que a aquella 
mascarita madrileña, que en cuan­
to se agachaba, descubría el truco. 
Con la diferencia de que nuestros 
nuevos amigos en democracia des­
cubren por paradoja, lo que les 
falta; virilidad y hombría para pre­
sentarse como lo que realmente 
son, como agentes de falange, del 
fascismo; como se presentaban fan­
farronamente cuando Franco les 
parecía inmortal por lo mismo que 
Hitler les parecía invencible y a- 
menazaba dominar al mundo.

Es así como con burdo disimu­
lo nos descubren en seguida su de­
voción por el régimen actual de 
España al que justifican y legali­
zan y su adversión a lo que la Re­
pública y por ende los republica­
nos representamos, hablándonos de 
“ LA A C T U A L SITUACION 
POR LA LUCHA CIVIL CREA­
DA” en España; de sus “ PADE­
CIMIENTOS, RESULTADO DE 
LAS CIRCUNSTANCIAS DO­
M IN A N T E S ...” “ DESPUES DE 
HABERSE LIBRADO EN FO R­
MA QUE PARECE IM POSI­
BLE DE ENTRAR EN L A  
GUERRA”. Y de “ LA IM POSI­
BLE VUELTA A SOLUCIONES 
YA LIQUIDADAS” que son las 
que existían “ ANTES DEL ES­
TABLECIM IENTO DEL REGI­
MEN QUE HOY TIENE EL 
PODER” ; pues que lo que haya 
de venir, acabada la guerra “ SBí- 
GURAMENTE NO HABRA DE 
SER UN RETROCESO A SI­
TUACIONES YA CONOCIDAS 
Y EXPERIMENTADAS...? “ En­
tonces y allí (en España) podrán 
y deberán (los hoy refugiados en 
América) hacer uso de sus dere­
chos de españoles, SI NO LOS 
HAN PERDIDO” .

Mas en medio de esas mal di­
simuladas facciones, de esas bien 
patentes afecciones y desafecciones 
que nosotros hemos creído conve­
niente descubrir subrayándolas, tras 
el antifaz que oculta a irreconcilia­
bles enemigos de la democracia, se 
descubren también, al igual que en 
toda máscara, mascarita o masca­
rada, esas otras facetas en las que 
la realidad y la farsa, lo natural y 
lo postizo se confunden e identifi­
can, y que encierran por eso mis­
mo toda la tragedia de la vida de 
estos gachupines.

De estas facetas, para nosotros, 
unas, regocijantes; de las que in­
dignan, otras; y hasta alguna de 
las que, por lo mismo que son lo 
más natural en ellos, nos hacen 
pensar y reflexionar, seguiremos 
hablando en la continuación de es­
te artículo, .1

Entre las facetas que ayer de­
jábamos apuntadas y que conviene 
destacar del articulo inspirado por 
los falangistas en México apare­
cido en “Acción Económica” bajo 
la advocación dél señor Prieto, hay 
una que a no tener cegado el ma­
nantial de la risa, baria brotar 
franca la carcajada' en los refugia­
dos españoles.

Es esa declaración en que nos 
aseguran muy serios, que ‘ ‘por qui­
jotismo, por no sentirse con fuer­
zas para vencer el sentimiento in­
nato, no se decidieron a optar por 
la nacionalidad mexicana..."

Porque quienes asi se presentan, 
muchos de ellos escapados de su 
tierra para rehuir e! cumplimiento 
de sus obligaciones ciudadanas, son 
nada más y nada menos que los 
desarraigados de España, del pue­
blo español al que no sólo desoye­
ron y abandonaron en su lucha por 
la libertad, cuando por quijotismo 
—éste si, del de Don Quijote— los 
mexicanos acudian en su ayuda, 
sino que le traicionaron poniendo, 
sinó la vida que a tanto no alcan­
zaban sus “ ideales’’, si medios eco­
nómicos considerables al servicio 
del tirano y del invasor extranje­
ro, y  son también los desarraiga­
dos de México a cuya revolución 
se oponen con los poderosos me­
dios a su alcance, y con el que no 
les liga sino el cordón umbilical 
del estómago, de sus negocios y

de su riqueza.
Y es precisamente por ésto, por­

que no sienten a España, como no 
sienten a México, porque ni son 
españoles ni son mexicanos, por lo 
que no comprenden ni podrán nun­
ca comprender esta pasión del es­
pañol republicano, de volver a su 
casa, a su trabajo, de rodearse de 
los suyos, pero para proyectarse 
hacia afuera y llevar a España, el 
pan, la paz y la justicia, que ob­
sesiona a vascos, catalanes, galle­
gos, a los hombres de todos los 
pueblos hispánicos. Y que si bien 
no les impide admirar, querer y 
sentir a México y dedicarle su tra­
bajo, les impide, si, cegarse como 
ellos se cegaron, ante el espejuelo 
de la riqueza. Entre otras razones 
porque saben que aquélla casi nun­
ca se alcanza sin explotar o enga­
ñar a los semejantes. Y si los es­
pañoles republicanos están aquí o 
allá, pero no al lado de Franco, 
es precisamente por lo que, por su 
misma formación moral, repugnan 
y condenan esta explotación.

Porque no comprenden ni com­
prenderán ésto es por lo que los 
gachupines franquistas se atreven 
a hacernos la sarcástica recomen­
dación de que dejando a un lado 
la política nos dediquemos al tra­
bajo, creando como ellos han he­
cho, instituciones culturales, bené­
ficas y de recreo, “ empresas hono­
rables, de beneficio social”.

México entero reconoce justicie­
ro que la inmigración republicana, 
la que hace aun muy poco tiem­
po era calificada por estos mismos 
gachupines como compuesta de ro­
jos asesinos, bárbaros e incultos, 
ha aportado en poco más de tres 
años al acervo espiritual y mate­
rial de este país, mucho más que 
las anteriores inmigraciones de es­
pañoles, por el tiempo que se re­
cuerda. Catedráticos, periodistas, 
literatos, actores, músicos, marinos, 
abogados, arquitectos, médicos, a- 
grónomos, ingenieros, y en otro 
orden de actividades desde los con­
fiteros hasta los sastres y metalúr­
gicos. pasando por esas magníficas 
y abnegadas mujeres madres y her­
manas, modistas y trabajadoras en 
géneros de “punto, estilo español” , 
se irán un día a su casa dejando 
aquí una huella mucho más honda.

LAVANDERIA

Tony
TINTORERIA

Ave. Central No. 26 Teléfono 718
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Por Insinuación de
Franco los Soldados
de la División **Jizur
Ingresan al Ejército

del Reich
De los 14.000 “ voluntarios”  españoles sólo unos 400, en 

su mayor parte inválidos, han reg^resado a su país. —  
Todos los soldados prestaron juramento de fidelidad 
a Hitler

Londres, noviembre 8 (U. 
P.) —  De fuente autoriza­
da se ha sabido que cada 
uno de los españoles perte­
necientes a la división azul 
han recibido una carta del 
general Franco en la que se 
les dice que si lo desean 
pueden regresar, a España, 
pero en la que al mismo 
tiempo se tes expresa el de­
seo de que se alisten en el 
ejército alemán. Al parecer, 
sólo unos 400 soldados' de 
la referida Idivisión, en siT 
mayor parte inválidos, han 
regresado a su país.

La división azul, cuyos e- 
fectivos se calculaban últi­
mamente e n unos 14.000 
hombres, estaba acampada 
recientemente en las cerca­
nías dé Koenisberg, después 
de haber sido retirada del 
frente ruso. Personas infor­
madas que acaban de llegar 
de España, dicen que esas 
tropas están siendo incor­
poradas individualmente a 
unidades a l  ejército d ' e l  
Reich. También dicen que 
cada hombre de la división 
prestó juramento de fideli­
dad a Hitler cuando llega­
ron a Alemania, proceden­
tes de Elspaña. De ahí que 
aun sin que Franco hubiera 
expresado s u preferencia 
porque se incorporen indi­
vidualmente a l a  Wher- 
macht, les hubiera sido muy 
difícil salir de Alemania.

Desde el pasado mes de 
ĝjELptiembre, después de que 
sir Samuel Hoare informó a 
Franco que la presencia de 
la división azul en el fren­
te soviético dificultara las 
b u e n a s  relaciones entre 
Gran Bretaña y España, la 
prensa española dejó do pu­
blicar las listas de las ba­
jas de esa división y de men­
cionarla bajo ningún pre­
texto.

A mediados d e octubre 
trascendió la noticia de que 
la división había sido reti­

nada del frente y las últi­

mas informaciones sobre cu­
ya precisión no cabe duda, 
dicen que es cierto que la 
división fue retirada, pero 
que sus miembros recibieron 
la carta de Franco antes 
mencionada.

En medios bien informa­
dos se dice que .desde que 
los primeros voluntarios de 
la división azul fueron en­
viados al frente soviético el 
15 de julio de 1941, ha ha­
bido una serie dé relevos a 
consecuencia de los cuales 
se encuentran actualmente 
de regreso en España unos 
25.000 á 30.000 ex-comba- 
tientes' de la referida divi­
sión. Estos elementos van 
constituyendo un factor ca­
da vez más importante en 
los asuntos internos de Es­
paña. Contrariamente a lo 
que se informó hace un año 
de que regresaban descon­
tentos porque los alemanes 
no les habían dado las pa­
gas convenidas, se dice que 
los repatriados, todos 1 o s 
cuales prestaron juramento 
de fidelidad a Hitler, tienen 
sus propios clubs y organi­
zaciones en todas las pro­
vincias.

En todos los concursos y 
oposiciones que se celebran 
en España para cubrir los 
gastos del Estado, se reser­
va un número de plazas pa­
ra los veteranos de la di­
visión azul y ahora se les 
reserva también una cuota 
determinada en los exáme­
nes para ingreso en el cuer­
po diplomático.

El general Muñoz Gran­
de, que fue jefe de la di­
visión y regresó a E ^aña 
hace un año después de ha­
ber estado prestando servi­
cios en Rusia, es actualmen­
te je fe  dfe la casa militar 
del general Franco, mien­
tras el general Esteban In­
fantes, actual jefe de la di­
visión, acaba dé ser conde­
corado por Hitler.

Falangistas Españoles-
y no digamos que por más huma- es, o al menos el que ha venido 
na mucjio más fraternal, que la siendo ahora, pensamiento del se­
que supieron y pudieron imprimir ñor Prieto. Pensamiento que in- 
los caballeros de industria de todo dudablemente les sirve de guía, de

norte, como lo corrobora este co-tiempo.
Y ello además con una honesti- lofón a lo que más arriba copia-

dad y una honradez, con una con­
ducta, inmaculadas. Este es nues- 

orgullo que nada ni nadie po 
drá abatir. Déjense pues estos em­
boscados franco-tiradores franquis­
tas de reconvenirnos sacando pa­
ra ello el Cristo de sus obras cul­
turales y benéficas. Que si las pri­
meras no existen más que en su 
imaginajeión, Æas segundas en la 
parte que a ellos toca, recuerdan 
demasiado la obra de nuestro a- 
migo el andaluz Juan de Robles, 
que fundó asilos y hospitales, pe­
ro que antes había hecho los po­
bres.

Otra faceta conviene resaltar, 
esta indignante para nosotros. Con 
ella tratan los falangistas de cu­
brirse Lanzando a México, a esta 
patria (esto es lo único de todo lo 
que dicen que podemos ÿ quere­
mos suscribir) “ que generosamente 
abrió sus puertas dando magnífico 
ejemplo de altruismo y , .de- amor 
fraternal’’, contra los republicanos 
españoles. Que a eso equivale la 
cínica afirmación de que nosotros 
hemos trasladado “aquí la división 
en forma de lucha que debió ser 
inexistente entre los españoles de 
América” . Y que con nuestra con­
ducta creamos “ unas falsas y com­
prometidas situaciones inconvenien­
tes para todos, dañosas para Espa- 
ña, para el mismo México y para escombros que somos los republi- 
la colonia .española’ . canos. Prieto es el contratista del

Cinismo sin igual puesto q’ dada derribo. Dentro de poco, el solar 
la línea que sigue la política inte- estará limpio como un desierto y 
rior de México, que no ha reco- medio, lo único en pié, él; él
nocido la legalidad del régimen sólo. Desde la valla y esperando 
franquista, y su revolución en mar- señal del acceso le aplaudirán a

rabiar estos colaboradores de “ Ac­
ción Económica’’.

mos. “Y mezclado con todo lo an­
terior ahí está la labor de los gru­
pos que bajo el disfraz de supues­
tas autonomías persiguen el sepa­
ratismo de las regiones con lo que 
se daría a España golpe de muer­
te. Maniobra contra la que han te­
nido que rebelarse los mismos es­
pañoles que en el calor de la lu­
cha dieron lugar a que esas aspi­
raciones separatistas tomasen cuer­
po” . ^

La alusión a Prieto, por nosotros 
subrayada, es bien patente. Y  es 
así como ellos, los únicos, los au­
ténticos separatistas de la España 
democrática, la de la tradición de 
libertad de los pueblos que los ca­
talanes y los vascos amamos pro­
fundamente, se cobijan bajo el 
manto protector del señor Prieto. 
O viceversa. Porque, a ellos tam­
bién les canta la musa española, 
esâ  musa de chin chin y patriote- 
rismo —matrimonio o matriote- 
rismo, diría Bergamin— que nadie 
puede disputarles, como que es na­
da menos que el fundamento del
nacional-socialismo o nacional-sin-

\

dicalismo de Franco y compañía.
El señor Prieto debe sin duda 

y por tanto honor, sentirse a es­
tas horas satisfecho. Ya no va que­
dando de la República rnás que el 
solar; un solar lleno de ruinas y

cha hacia la Democracia, son ellos 
y no nosotros los que hacen la 
política que trae la división; los 
que retadores, — desde las actua­
ciones de la mayor importancia co­
mo son las adhesiones y aporta­
ciones a Franco y a su régimen 
hasta en los más pequeños detalles 
como ese de las banderitas de es­
tos últimos días—, están creando 
situaciones inconvenientes para to­
dos, que si no han dado ya su fru­
to malsano es merced a la pruden­
cia y al sentido de responsabilidad 
con que, por el respeto que Mé­
xico les merece proceden los ver- 
dá^deros, los auténticos españoles.

Decíamos que hay también- en el 
artículo de “Acción Económica’’ 
algo que siendo allí muy natural, 
se presta sin embargo a reflexión. 
Es la parte en que estos demó­
cratas de nuevo cuño se refieren 
al “ torpe juego político’’ de los re­
publicanos, de andarse “ procuran­
do establecer en América un re­
medo de Gobierno español” y de 
“ hablar de una convocatoria tam­
bién en América, de unas supues­
tas Cortes españolas” .

Lo que de pen«ar, es lo bien 
que en todo ésto se refkja ei que

El señor Prieto está, pues, de 
enhorabuena. Pero entiéndase bien; 
el señor Prieto, don Indalecio. Que 
no debe extrañar este distingo si 
se recuerda que nuestros zarandea­

dos columnistas quintacolumnistas, 
sin duda porque se ven negros y 
en grave aprieto para salir del pa­
so, encierran su tragedia, como un 
emparedado, entre dos Prieto. Don 
Indalecio como trampolín de sali­
da, y don Adolfo como meta, co­
mo camino y ejemplo a seguir. A 
este último, merecedor de todo res­
peto, habrá de disgustarle sin duda 
la amenaza de tan indeseable com­
pañía. El distingo era pues opor­
tuno.

Para terminar quiero hacer una 
confesión. Aun recuerdo la indig­
nación que a la llegada a México 
me produjera el encontrar al señor 
Prieto dedicádo en la mgyoría de 
sus trabajos periodísticos al chis­
te, al refrito de historietas cómi­
cas, picantes y hasta malolientes, 
con tal obsesión que a veces nece­
sitaba lencajarlas en aquéllos, traí­
das de los pelos. Vivos aun los sa­

crificios, dolores y sufrimientos de 
España que en Francia, por sen 
tirios muy cerca, dos parecía ' com­
partir, y vivos y sangrantes los 
que padeciéramos nosotros en los 
dominios de Laval, tamaña frivo • 
lidad me exasperaba.

Xengo que confesar mi equivo­
cación. Hoy prefiero al Prieto de 
las historietas y de los sueños. 
Aunque éstos sean como el último 
en la embajada de Cuba en el que 
los elogios y sobre todo las exclu­
siones 'en los elogios resultaban de­
masiado bien medidos para q u e  
fuera tomado como tal. Que ya es 
sabido que en los sueños, la ima­
ginación se va con facilidad de los 
objetos o personas amados, a los 
aborrecidos. De cualquier manera, 
es este Prieto el que hoy preferi­
mos los republicanos españoles. El, 
al menos, nos distrae y entretie­
ne. ¿Qué importa que en España 
sufran nuestros hermanos?

El que nos exaspera, en cambio, 
es el otro, el contratista del derri-  ̂
bo siempre dispuesto, para dejar 
raso el solar, a llevarse piedra a 
piedra, ladrillo a ladrillo (y no es 
alusión a los artículos) ■ nuestras^J^ 
últimas esperanzas, nuestras últi­
mas ilusiones en vida.

No se olvide sin embargo que 
por debajo del enrase del solar, 
allá a donde la contrata del señor 
Prieto no alcanza, quedarán unos 
cimientos, fuertes fundamentos a- 
sentados en la roca viva del pue­
blo. Sobre ellos, un día no lejano, 
otros habrán de levantar el nuevo 
edificio. Que no será con la de­
leznable argamasa de las compo­
nendas, sino del más puro y duro 
concreto popular, a prueba de con­
vulsiones, ciclones y sobre todo de 
“movimientos” . Ya sean éstos, 
clásicos de los militares de prime­
ra enseñanza, de los renegados de 
la segunda Internacional, de l o s
“ abnegados” —con rey o sin rey— 
de la tercera España y de los apro­
vechados del cuarto voto. Que de 
todo —el todo es la Reacción - 
hay en la viña del señor.

Ese día está ya al llegar. Bas­
tará, “vivir para v e r . . . ’’ Y  para 
ver también a qué árbol o mejor 
dicho a qué zapote, se arriman en­
tonces estos gachupines quintaco­
lumnistas de “Acción Económica” .

LOS GUERRILEROS ---------

ricamente.
Queda el hecho de que 

Kokir es al parecer el úni­
co puerto que está en poder 
de los yugoeslavos, aunque 
l o s  guerrilleros combaten
contra un enemigo aun más
peligroso que los alemanes:
el invierno. Es posible que
perezcan así miles de yu­
goeslavos sin que el invasor
haya disparado un tiro.

La situación actual de la 
península no puede cono­
cerse claramente porque los 
alemanes obstruyen las tras­
misiones d-e la radio yugoes­
lava libre para impedir que 
se reciban en Londres.
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